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HERBERTO SPENCER 
SU FiLesoFin 

m 
Dejandoi^ un lado el error referente á lo incognoscible, del que ya nos hemos ocupa­

do en el capítulo anterior, la filosofía de Spencer permite que nos demos cuenta de toda 
la serie de fenómenos físicos, biológicos, psíquicos, históricos y morales, ateniéndonos 
siempre al mismo método científico inductivo. 

Al leer sus obras, veréis cómo todos esos hechos, tan variados y v|ue constituyen parte 
de ciencias tan diversas, se encadenan; cómo todos ellos, son manifestaciones de las mis­
mas fuerzas físicas, y cómo se les comprende y juzga, siguiendo siempre los mismos mé_ 
todos de razonamiento como si fuesen hechos físicos. 

<Se sigue de esto que los juicios deducidos por Spencer conforme á este método sean 
justos y verdaderos? ¿(Jue haya aplicado siempre perfectamente el buen método? Segura­
mente, no. Sea en un libro de Spencer ó de otro pensador cualquiera, siempre lo que 
hemos de ver ante nuestra razón es si el autor deduce justamente, y si permanece siempre 
ñel í. su método. Y aquí es donde el método científico aparece bajo su mejor aspecto. 

El fuerza al autor á exponer sus hechos y sus razonamientos de tal modo, que podéis 
juzgarle vosotros mismos. No es un dios el que halla, es un igual vuestro que razona y 
que os invita á hacetlo. 

Así, en tanto que Spencer razona física, química, biológica y aun psicológicamente 
(es decir, sobre nuestras emociones, modo de sentir, de pensar y de obrar), sus conclusio­
nes son casi siempre correctas; pero cuando llega á la sociología y á la moral social, 
sigue otro camino distinto. 

• • 
Hasta ese momento dus£<i, y encuentra. Pero desde este punto, á partir de sus prime­

ros pasos, se siente que fúne ideas completamente hedías; las ideas del radicalismo burgués 
que desenvolvió desde 1850 en su Estática social, antes de haber comenzado á elaborar 
su sistema filosófico. Y todavía revisó después esas ideas en un sentido más burgués. 

Es evidente que en cada estudio científico cada uno tiene ya desde el principio algu­
na suposición, una hipótesis que va á examinar para aprobarla ó rechazarla. Así, en las 
mismas ciencias naturales ocurre apasionarse por la propia hipótesis, aun cuando los de-
mis vean claramente sus defectos. 

Esto es más perjudicial''cuando se trata de la vida de las sociedades. En ese terreno, 
cada uno se pone á trabajar teniendo ya un ideal de sociedad. Se pone de la vida y de la 
propia experiencia el modo de juzgar á los privilegiados por la fortuna ó el nacimiento; 
se establece una medida para las divisiones de la sociedad, bajo mil influencias por parte 
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del mMid. V cOmo las dSflciás que trátaii de los hftchos sociales eitán todavía en su in­
fancia, y Spencer ha sido realmente el primero en aplicar un método cientíñco á los he­
chos sociales, es comt l̂etametite hatttral que no haya sabido sacudir de sus ideas las in­
fluencias burguesas del medio. 

Así sucede constantemente que choquen las conclusiones de Spencer. Tanto como se 
admiiaU Stls sugestiones en los Ptiiuipüs de Biologia, extrafian sus miras estrechas, por 
ejemplo, ctlando habla de las relaciones entre el trabajo y el capital en la sociedad. 

Así, para no citar más que un ejemplo, muy importante, desde luego, Spencer fué 
educado éil la idea burguesa 7 religioéa de la Justa retribuaón. Habéis o1>rado mal, se es 
castigará. Habéis sido un ingeniero aplicado, vuestro patrón añadirá un schelling por se­
mana á vuestro salario... Spencer lo cree al menos. Y he aquí cómo este principio de 
Justa retribución llega á ser para él una ley natural 

En lo que concierne á los niños, á los adultos, antes que hayan aprendido á nutrirse 
'« sí mismos, la retribución en una especie animal no será, dice él, propor«onada á los 
eSfuerstM) eso es ineviuble. Pero 1 entre los adultos deberá haber conformidad con la ky^ 
según lá cual los beneficios recibidos serán proporcionales á los méritos que cada uno 
posea; los méritos están medidos por la facultad de mantenerse á sí mismot. 

Y más adelante: «Tales son las leyes del mantenimiento de las especies; y si admiti­
mos que la preservación de tal especie es eon^reniente, sigúese la ebligatíón de confor­
marse con esas iejres, qné podremos designar, según el caso, como semiéticas ó éticas.» 
(JusHtia, p. 4.) 

Coiné se ve, todo ese kt^uáje, con su hka de retribución, de ley, de obligación, no 
es B1 dé on natoralist*. No es un observador de la naturaleza el que habla, es un legista, 
na ea¿rin»r de economía política que hioe moral. 

Peto la explieación de este hecho, es ésta: Spencer conoce el socialismo. Lo repudia 
dideade que si cada uno no es retríbtttdo estrictamente según sus obras y sus méritos, eso 
serta la muerte de la sotíedad. Y para ph^ar este prindpio, inatacable á sus ojos, trau 
de constituirlos en una ley natural, lo que le fiíCTza á abuidotiar por un momento el mé­
todo dentífico, y esto es lo que hace que observemos en seguida su erTor. 

• • 
Ln deneU de las sot îcdndes, la Sodoiegía modeifna no se contenta sólo con exponer 

de nn* numera cierta cías leyes del espíritu» ti*Ao heéen los hegelianos. Deide Comte 
estudíalas diversas eupas atravesadas por la humanidad, desde los salvajes de la eilad 
de piedra á nuestros días, y así descubre en nuestras tostitudones modernas una gran 
oMMi de snpirtivcadas, de ifiMhueiones qtie datan 8fe lá «dad de piedra. Nuestras reli-
gi0M% nuMitos eftdigot, naeslras cóMnttibfei lObte los muertos, las grandes fiestas 
—nnlMt nneÉtras cerenoniit, flstia Uetei de Cto. Y estudiando lá A WA K^, el desen-
vtrfvimiento gndual de ka institnciOHea )r stt|t«ntkionea es como se comprende, digamos 
k riklMn, á nenoetiredar nneMms üMhudotiei kgnks, estttistas, religioias, etc., así 
«Mno á o^ntMnder y i adivianr tí deMntFoMiilttio fttnro de nnesiris todedndes. 

SfMaiMr In hMho eeie tnlM^, i»ett> «MIMÉ kHn de feontpfcnsMn de otras instHo-
tíones que adaten fuera de Inglaterra, que caracteriza i k ttkyor parte de k s kgkíes. 
VÍ140 aiaf pato, lenwa naa Vtt «1 ÍM t ü k i i i Utrida» y otra «n IttUá, aobde ie halló 
Mil flMti de la aarila fefebMMdmat» la|Hs> JüMi laaiWMMllt tsi tí a^Nritú de k i 
iaMitiNioBM de kepiebkiflacHriUladeik 

l'aresiaMiMi bqae]iK0MnMMi finmimiiMHi ta M jMMfM y WMI A t e , 
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afirmaciones absolutamente falsas, ya trate de interpretar las costumbres antiguas, ya 
cuando trata de levantar el velo de lo porvenir. 

IV 
Si el comunista anarquista tiene el derecho de hacer á Spencer los reproches que 

hemos formulado anteriormente, es preciso decir, sin embargo, que sus concesiones so­
ciológicas y éticas (moral societaria) son mucho más avanzadas que todas las que se 
hallan en las teorías estatísticas de la sociedad hechas hasta ahora por todos los escri­
tores del campo burgués. 

Lo que deduce de su sabio análisis, es que las sociedades civilizadas marchan hacia 
una completa emancipación de todas las servidumbres teocráticas, gubernamentales y 
militares que existen al presente entre nosotros. 

Tanto, que se puede prever el porvenir estudiando el pasado; las sociedades caminan 
hacia una condición, en la que el espíritu batallador y agresivo, así como la estructura 
militar que caracteriza la infancia de las sociedades, ceden su puesto al espíritu industrial 
y á una organización basada sobre la reciprocidad y la cooperación voluntaria. Estas, á 
su vez. á medida que las antiguas instituciones guerreras—realeza, nobleza, ejército, 
Estado—desaparezcan más y más, hafán engrandecer el espíritu altruista y comunal. Si 
bien, y aquí Spencer está con los anarquistas, la sociedad llegará á un estado en el que 
sin presión alguna de fuera, en virtud de hábitos sociales establecidos, las acciones de 
cada uno no tendrán por fin servir á los demás, pero contribuirán, por lo contrario, á 
aumentar el bien general y á garantir la independencia de cada uno. 

Allí, donde todos los teóricos estatistxu predican disciplina, subordinación, concen» 
tfación estalista, Spencer prevé la abolición del Estado, la emancipación del individuo, 
la libertad completa. Y aunque burgués, individualista también, no se detiene por esta 
etapa de individualismo, que es el ideal de la burguesía actual: ve la eooperación libre (lo 
que nosotros llamamos la libre eoncürrencia eomttnistá) extendiéndose á todas las ramas 
de la actividad humana y dirigiendo á la sociedad álperftttv desettiwhiimientt dé laperto-
nalidad humana., con todos sus rasgos personales, individuales. A la inJSmittaHttKUn, 
como dice Spencer. , 

* • 
Siendo la tierra propiedad común y yendo todo su producto á la sociedad, no al in­

dividuo, no habrá necesidad, piensa Spencer, y en eso evidentemente se engafla, de tocar 
á la propiedad individual en el terreno de la industria. La cooperación inteligente bas­
tará. Es preciso observar únicamente que por cooperación, Spencer no entiende esas 
compatllas de accionisus del cuarto estado, que hoy se llaman cooperación. Elcom< 
prende todos los esfuertos combinados de loft individuos, ya para producir en común, ya 
para consumir, sin esas ideas de provecho y de exploUción para los accionistas, que son 
la esencia de las cooperacionss actuales. El ve lo que entre anarquistas se denomina 
«un medio libre». 

Esa será una sociedad, dice, *en la que la vida individual se llevará á su mayor ex­
tensión poaible, compatible con la vida en aociedades, y la vida en sociedadea no tendrá 
otro objeto que mantener la esfim máa complete d« la vida individual». Llegaría así 
baste la Ubre Muurrtntié comuniate, cuyo fin debk aer el más amplio deaenvolvimiento 
de lá'vid* tHÍiviémtí-^\». más alte imUvúbtádÓH, como dice ét, en opoaidOn al itiéíviéM^ 
AiM^'-comprendiendo por individuacidn el máa «offlplcto daaenvolvitnieoto d» todaa la* 
facultades de cada uno, y no el individualismo estúpido del burgués, que predica cada 
uno para al y i>iM para todo*. 
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Únicamente, burgués de verdad, Spencer distingue en todas partes el espectro del 
cperezoso> que no trabajará si su existencia está garantizada en una sociedad conuinista, 
ve en todos los sitios el/f(7/ír (el golfo) tiritando á h puerta de un club esperando al 
burgués para abrirle la puerta del carruaje y pedirle ¡una ])iez3 de diez céntimosl 

Restregase uno frecuentemente los ojos leyendo á Spencer y se pregunta si es ese 
hombre tan inteligente el <]ue lanza semejantes salidas contra los desharrapados ó el (¡ue 
gruñe contra la obligación de dar un ejemplar de sus obras á la Hiblioteca gratuita del 
Britich Museum, ó bien contra la educación gratuita para todos... 

El espíritu limitado del burgués reaparece también en medio de las mis altas concep­
ciones, y en eso Spencer tiene una sorprendente comunidad con Fourier, que, también 
hombre de genio, tenía sus recuerdos de tendero en sus mejores momentos. No nos olvi­
damos tampoco de los colectivistas que tienen el mismo miedo á los «perezosos-), velado 
únicamente por palabras y fórmulas. 

* • • 
Pero modificad las conclusiones de Spencer allí donde peca con demasiada evidencia 

contra lo que nos enseña el estudio de los hombres. Profundizad su observación la más 
burguesa para desentrañar el verdadero motivo, que será siempre el odio de toda impo­
sición sobre la plena y completa libertad del hombre, el deseo de provocar la mayor suma 
de iniciativa, de libertad y confianza en sus fuerzas. Corregid el sistema allí donde Spen­
cer no profundiza bastante las consecuencias del capitalismo moderno. Buscad la verda­
dera palabra <ic su respeto á la propiedad, que serl siempre, como en Proudhon, el odio 
al Estado y el temor al convento y al cuartel. Hechas estas correcciones, y esta es la ven­
taja y la belleza de toda indagación inductiva, científica, que sus errores pueden corre­
girse sin destrozar el conjunto, encontraréis en Spencer un sistema social que se parece 
muchísimo al de los comunistas anarquistas. 

Si los anarquistas individualistas, como Tucker, han aceptado á Spencer tal como 
es, con su individualismo burgués para la propiedad industrial y con su «retribución» 
burguesa, han aceptado más la letra de su sistema que su espíritu. Porque bastaría con 
hacer las correcciones á que nos autoriza Spencer mismo, introduciendo su cooperatismo 
voluntario y su ataque á la apropiación individual del suelo, para llegar á nuestras con­
clusiones. Esto es lo que se ha confirmado con disgusto por muchos periódicos ingleses 
en los artículos necrológicos consagrados á Spencer. 

Hasta ahora, en todas las teorías de la sociedad que nos han presentado los filósofos, 
el individuo estaba sacrifícadd al Estado. Coropte, Kant y muchos otros han caído en el 
mismo error, y los uietafísicos alemanes se han encariñado con una feroz adoración al 
Estado. 

£1 sistema tle Spencer es el primero que, de una parte, se liberta de toda superstición 
religiosa, de toda superestructura metafísica, y de otra afirma y enaltece la soberanía del 
individuo. El Estado no priva ya como fin de la evolución humana (estilo alemán). Es, 
al contrarío, el individuo el que está colocado en primer término y él es el que escogerá 
su sociedad; él determinará hasta qué grado querrá darse á esa sociedad. 

Es la demasiada sumisión al rebaño lo que hay que combatir en el hombre, nos en­
seña Spencer, antes qae su independencia. Todas las religiones y todos los sistemas áftcia-
les han venido combatiendo precisamente el espíritu de independencia por miedo á las 
revueltas. 

Desgraciadamente, aquf Spencer no permanece fiel á sí mismo. Hace una afirmación 
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revolucionaria, y se apresura á endulzarla, ofreciéndola como un compromiso. Y una vez 
que se dirige por ese camino, está forzado á ir de una concesión á otra comprometiendo 
toda su obra. 

Después de haber dado el titulo insolente de fj inJinduo contra clj-'.stado ;í una de 
las partes de su Soanlogia, admite, sin embargo, el papel negativo conservador del Esta­
do. Así el Kstado no deberá emplear la riqueza publica en ui>a biblioteca nacional, no 
fundará universidades: estas cosas no son de asunto, l'cro velará por la protección de los 
individuos, de los unos contra los otros. Protegerá los derechos de los propietarios. Y 
como son precisos jueces para e.xplicar las leyes» charlatanes elegidos—perdón, represen­
tantes—para hacerlas y universidades para enseñar el arte de las leyes, el arte de embru­
tecer y rebajar á las gentes, he aquí cómo por el hilo del ovillo llega Spencer á recons­
truir el Estado en sus más malas funciones, hasta la prisión y la guillotina perfeccionada. 

En una y en otra parte le falta audacia. VA Justo tixdio le detiene. Quizá se sentía eno­
jado por la falta de conocimientos, poríjue esbozó su filosofía en una época en la que su 
saber era aún bastante limitado, y toda su existencia la pasó disgustado por su ignorancia 
de otras lenguas que el inglés. ; 0 bien estaba en su naturaleza y en su educación el no 
permitirle tomar el vuelo que un filósofo de su inmensa inteligencia debió emprender? 
¿Fue, acaso, la influencia de ese medio inglés, siempre -centro iz<iuierda» y jamás «mon-
tañari Su autobiografía, que va á ser publicada, quizá nos lo diga. 

» • 
He acjuí un corto esbozo de los rasgos distintivos de Spencer: 
Crear una filosofía stntéíif<j~q\ie es un resumen de todo el conjunto de conocimien­

tos humanos, y que da una explicación matemática de todos los hechos de la naturaleza, 
así como de la vida intelectual del hombre y de las sociedades—es una obra inmensa, y 
Spencer la ha llevado á cabo. 

Fero, reconociendo completamente el servicio que ha prestado, serta falso dejarse 
llevar por nuestra admiración hasta creer que la obra contiene realmente los últimos re­
sultados de las ciencias y del método inductivo aplicado al hombre. I ^ idea madre de 
esta obra es justa. Pero en lus aplicaciones ha sido viciada muchas veces por causas di­
versas. Unas han sido indicadas ya; otras, tales como el método viciíjso de las analogías, 
y sobre todo, la exageración de la lucha por la existencia entre individuos de la misma 
especie y la poca atención concedida al mutuo auxilio—otro principio de la naturaleza— 
han sido mencionadas én el opúsculo La aaida moderna} la Anarquía, que conocen mis 

lectores. 
No podemos aceptar todas las conclusiones de Spencer. Debemos corregir todavía la 

mayor parte de la Sociología, como ha hecho un escritor ruso, Mikailovsky, sobre un 
punto fundamental, la teoría del progreso. Aquí debemos permanecer más fieles al método 
científico; allí debemos desembarazarnos de todos los prejuicios, 6 bien hacer un estudio 
más profundo de tal grupo de hechos. 

Pero por encima de todo eso queda un hecho de la más alta importancia, probado 
por Spencer: 

En el momento que se trata de construir una filosofía sintética del universo, compren­
diendo la vida de las sociedades, se llega necesariamente no sólo á la negación de un 
dios creador (juc gobierna el universo, no solamente á la negación del alma inmortal ó de 
una fuerza vital especial, sino que se llega A derribar ese otro fetiche: el Estado, el go­
bierno del hombre por el hombre. Se llega, en lo que concierne al porvenir de las socie­
dades civilizadas, A prever la Anarquía. 
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En este sentido Herberto Spencer ha contribuido inmensamente, porque la filosofía 
del siglo en que entramos ha sido anarquista. 

Pedro Xropotk'me. 

ROMANCERO REVOLUCIONARIO DE ARMAND VASSEÜR 
BL ROMANeB DB LOS DISANGBLIOS 

A MARJO RAPISARDI 
WémtumM, 

Había 
una ves, un Universo!.. 
y en uno de sus abisqaos 
—como vertiente de fuego— 
serpeaba una v(a láctea 
con tenue claror de ensuefiol.. 

Y entre las constelaciones 
de aquella vía de incienso 
—errantes en lo infinito 
del iiuondado misterio-
habí» una extraviada 
cabe la vía de ensuefiol... 

Y entre los varios sistemas 
plaaetarioi de aquel reino 
como todos, discurría, 
el ido sistema nuestro!.. 

Y hacia el núcleo del sistema 
bajo el rojo sol d« fuego 
dOcil A las mismas leyes 
que sus hermanos sidéreos, 
como nula ()e tahona 
girando eq círculo eterno 
rodaba el orbe terrAquee 
i I» niaoera de un ebrio 
cogido en el torbellino 
de so propio movimiento!.. 

IfMI •«•#«• 
fW EttlffiafU. 

Entre el polvo de ]q« mundos 
en d oMño sidéreo, 
fn fa| loca trvyectoti» 
del intondado misterio, 

;Qué fué de todo el sistenia> 
¿Qué del asteroide nuestro?... 

(Hay como un doloroso silencio. A 
la voz prosigue.) 

¿Qué de las floras y faunas, 
de las razas y los pueblos, 
de los países del sol 

- y de los mares de hielo, 
de las ciudades gloriosas 
y de los vastos imperios; 
de los dioses de sus cultos 
y del culto de sus genios; 
de las fecundas pasiones 
y los estériles sueftos, 
de las olímpicas palmas 
y de los laureles épicos, 
de las triunfales conquistas, 
de las rfuiu y saqueos, 
de las gozosas matanzas 
y del captar prisioneros; 
de los rebaftos de esclavos 
y del traficar 4e siervos, 
de los osarios pirámides 
y los mdnctos sangrientos; 
de las «urbes» formidables 
que á la larga construyeron, 
de las civilizaciones 
que albergaron en Su seno; 
de los ftltos ideales 
que los humanos tuvieron: 
Fe, Arte, Trabajo y Ciencia, 
ritmo y Inz, caricia y eco 
del sentir y del querer? 
(En qué forma inmarcesible, 
tras de qné inmortal aspecto 
florece aún su upiencia, 

poco 
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palpita quizá su genio? 
¿Qué fué de la humanidad? 
¿De la obra de su esfuerzo? 
¿De su trajinar penoso? 
¿De todos sus vanos juegos? 

("Vuelve á hacerse el doloroso silencio. 
Luego la voz se repite como con una frui­
ción siniestra.) 

Había 
una vez... un... Universo!.. 

Había 
una vez... un... Universo!.. 

D e A « h a a v « v a s . 
(Con la ingenuidad grandiosa del primi­

tivo.) 

—Desecaron las marismas, 
fecundaron los desiertos, 
canalizaron los ríos, 
dominaron los océanos, 
rellenaron los abismos, 
reconquistaron loa cielos, 
talaron selvas y bosques 
vencieron espacio y tiempo. 
Cubrieron los continentes 
de ciudades y de templos, 
iluminaron las noches; 
aclararon el miiferio, 
con cJLlcuIot prodigiosos 
y geniales instrumentos; 
laborearon los metates, 
inventaron otros nuevos; 
fraguaron obras grandiosas, 
tuvieron sublimes éxitos; 
disminuyeron las plagas, 
resucitaron los muertos. 
Renovando la edad de oro, 
en dioses se convirtieron, 
hasta transformar el mundo 
en prestigioso Eiiseol 

(l^voz del Eccknaste repite m fúnebre 
rítomello.) 

l^Ma 
una vet... mn... (/fWífí*/.. 

Había 
una vez... un... Universo!.. 

UNA VOZ DESCONOCIDA. (Acaso la de Bud-
dha, Zoroastro, C ônfucio, Sócrates, de al­
guno de los Cínicos ó Estoicos, ó la del pro« 
pió Jesús.) 

¿La terrestre Humanidad 
tuvo humanidad de hecho?.. 
¿Superaron á las ot̂ as 
especies del Universo? 
^Amaestraron sus instintos; 
; Depuraron sus deseos? 
¿Aplicaron sus potencias 
al mutuo mejoramiento? 
¿.\lguna vez practicaron 
la plenitud del derecho? 
¿Realizaron la justicia 
en la vida de sus pueblos? 
¿Alcanzaron la equidad 
ó la graduaron de sueño.-
¿Fueron sanos, fueron fuertes 
fueron probos, fueron buenos? 
{En el sentir y pl obrar 
hasta qué plano ascendieron? 
¿Lograron emanciparse 
de los ritoa î̂ udulentos, 
de l u malsanas costumbres 
y de los usoí logreros? 
¿Trazaron l u tirantas 
de los déspota* soberbios, 
de las castas, de las clases 
y sus prejuicios protervos? 
¿Se aduefUrop de las COSAS, 

suscitaron los sucesos, 
por la comprensión felice 
de causales y de efectos? 
¿Vencieron al fatalismo 
hacia afuera y baciA a4entro? 
¿Afinaron sus sentidos? 
¿Adquirieron otroa ntievos) 
¿Lograron seniaciooarse 
y visionar algo in6iitoí 
¿La esfera de su cultura 
Llegó A ubituar su centro? 
¿Fraguaron (itif vos t|«uraQ«| 



520 LA REVISTA BLANCA 

sin perturbar su intelecto? 
¿En ellos, vibró la chispa 
de augustos descubrimientos? 
(Diz que transformaron tode, 
y se transformaron ellos? 
( Tras de domar la Natura 
domaron su propio Genio.-... 

Pues en verdad yo os digo 
á guisa de tardo ejemplo: 
—Por si acaso rediviven 
en algún otro Universo, 
nuevos soles, nuevos mundos, 
nuevas faunas, nuevos pueblos, 
nuevas civilizaciones 
en la espiral del progreso... 
De nada sin'ióles todo 
cuanto honraron, 'cuanto hicieron 
si no les volvió mejores 
en obras y en sentimientos!.. 

(El anfiteatro de" la Historia parece lle­
narse de remordimientos. Sombras dantes­
cas, como en las perspectivas nórdicas le 
obscurecen y pasan.̂ . Pasan en fuga, perfi­
lándose macabramente, á semejanza de los 
beduinos en los crepúsculos tempestuosos 
del desierto... Luego, las sombras se proster­
nan, se'aplanan horizontalmente, como hun­
didas por el siroco del Verbo.) 

(Son las sombras de las grandes categorías 
sociales: de los fallidos de la moral̂ 'práctica, 
de los bancarroteros del Ideal... Son las som­
bras de los ex ̂ arquetipos de la civilización 
borgnesa: guerreros, reyes,* pontífices, poli • 
ticos, industriales, agiotistas... ¡De todos los 
parásitos y comensales humanos!) 

fl I«a vos da loajalervos de las 

Nos habían desterrado 
á las marismas de cieno, 
tras de qoemar nuestros ojos 
con enrojecidos hierros 
nos habían mutilado 
como fieras, en el sexo 
para acabar con la raza 

de los fuertes y los buenos. 
Tronchándonos nuestras manos, 
arrancándonos ios dedos, 
marcándonos en la frente 
con la marca de los reprobos, 
dejándonos para siempre 
desvalidos, indefensosl.. 

Y todo, porque intentamos 
una alianza entre los siervos, 
una amorosa hermandad 
de vergonzantes y hambrientos, 
de cuantos desamparados 
vagaban por el desierto! 
Porque ¡audaces! cometemos 
el crimen de comprendernos, 
de ayudamos, de servirnos, 
de amamos y defendemos, 
y de aprender á dormir 
con ambos ojos abiertos!../ 

Nos habían desterrado 
á las marismas de cieno, 
tras de quemar nuestros ojos 
y mutilamos el sexo. 
Así pasaron las noches, 
así pasaron los tiempos 
y grupos de fugitivos, 
de rebeldes, de libertos, 
dejaron las caravanas 
de raptores, de negreros, 
y en busca de sus hermanos 
llegaron á nuestro seno!.. 

Así las generaciones 
prohibidas se sucedieron 
en el cieno procreadas 
y alumbradas, rn el cieno; 
fuera de las capitales 
que sus padres construyeron 
en los oasis amados 
de ías fieras del desierto; 
lejos del aire ancestral, 
de sus soles y sus cielos! 

Errabundas, chapaleando 
en el tremedal inmenso. 
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tropezando en las tinieblas 
con miríadas de esqueletos 
de los pavlres, de las madres, 
de todos cuantos murieron 
sin ver la sublime aurora 
de los triunfales regresos, 
ni el sol aún más sublime 
del mmortal escarmiento! 

Errabundos, chapaleando 
como manadas de puercos, 
las energías chupadas 
cual, por tentáculos fétidos, 
sin escuchar más rumores 
que el graznido de los cuervos, 
y el cauteloso sesgear 
de los chirriantes murciélagos, 
el escurrirse y zampar 
de los engendros del cieno, 
y el cobarde suspirar 
de los noctámbulos presos 
en los constrictores limos 
del tremedal cementerio; 
y las rugientes blasfemias 
de los locos y los ebrios, 
y ios ayes de las hembras 
y el jadear de los enfermos. 

Todo el sucio pesimismo 
de los miserand(íS éxodos, 
el clamoreo infernal 
de los desterrados pueblos, 
que chupaba, como esponja, 
la'gran noche del desierto! 

( 1 ^ voz ya familiar lanza desde lo inefa­

ble un fúnebre pregón.) 
Había 

{'nivrrso! 
... Habla 
I 'nivrrso! 

una vti. -

una res... un. 

La TOS d e l o s E m s n o l p a d o r e s . 
Dejamos las caravanas 

de traficantes de pueblos, 
y las ciudades fastuosas 
del fraude y el privilegio. 

de las falsas jerarquías, 
del ocio y sus vanos sueños. 

I-os hijos aherrojados 
de los ilotas del cieno, 
desgarráronnos las fibras 
sensibles de nuestros pechos 
con el tremendo relato 
de los horrores paternos. 

Fuimos á mezclar la sangre 
heroica de aqüestes cuerpos 
con la emponzoñada sangre 
de las hijas de los siervos. 

Para engendrar una estirpe 
de libertadores férreos, 
con alma de iconoclastas 
y tesón de misioneros. 

Para que reconquistaran 
la posesión del desierto, 
las ciudades, los oasis, 
aire y agua, pan y sueñol 

Para que derribaran 
—hasta nivelar el suelo — 
las milenarias pirámides 
que respetaron los vientos: 

Pirámides que la raza 
de los esclavos hicieron, 
rodando, hombro con hombro, 
sus pedruscos gigantescos, 
hasta llenar con sus moles 
la inmensidad de los cielos. 
Pirámides carcomidas 
por la garra de los tiempos, 
llenas de gloria por tuera, 
de podre j momias por dentro. 

Fuimos á,mezclar la sangre 
heroica de nuestros cuerpos, 
con la envilecida sangre 
de las hijas del desierto. 

Engendramos una raza 
de gladiadores espléndidos, 



52i LA RKVISTA BLANCA 

terribles, como leopardos 
j fuertes como camellos. 

al resplandor de los rayos 
y al redoblar de los truenos. 

Todos juntos en la noche 
preparamos el regreso, 
desecando las marismas, 
solidificando el cieno, 
laboreando las conciencias, 
marcando los derroterosl 

¡Cuántas veces recorrimos 
los fangales del desierto, 
tropezando en las tinieblas 
con miríadas de esqueletos! 
¡Cuántas veces recorrimos 
el tremedal cementerio 
donde yacían algunos 
encharcados hasta el pecho, 
hasta las rodillas otros, 
muchísimos hasta el cuello, 
¡y tantos hasta los ojos, 
basta los mismos cabellos!... 
Y los más, ya sumergidos 
para siempre, bajo el cieno. 

(Las Sombras gesticulan supremos conju­
ros. Hundidas en el polvo, husmean el aire 
revolucionario. Huelen la tempestad que se 
avecina. Es el momento del ¡Sálvese quien 
putdal Pero ninguna de ellas parece poder^ 
querer ni saber hacerlo.) 

(La voz, ya familiar, lanza desde lo inefa­
ble su fúnebre pregan:) 

Había 
una vez... un... Universo!.. 

Habia 
una vtx... un... Universo!.. 

(Cantan los Emancipadores.) 
Del otro lado del Mundo 

qui2l no baya tanto cieno, 
del lado de las l'irámides 
y kM oaais obérrimos. 

Haremos una calzada 
I á lo largo del desierto, 

hasta encontrar tierras firmes 
de tibio y fecundo seno. 

¡Vía crucis, vía trágica 
de zarzales y esqueletos, 
de lágrimas corrosivas 
y de sudores sangrientos!... 

(Hay un momento sublime de silencio. 
Luego, toda la canalla, como una masa co­
ral inmensa, acompaña el canto de los eman­
cipadores en un crescendo delirante, verdade­
ramente resurreccional.) 

Haremos picas de fémures 
y jabalinas de huesos, 
hondas de humanos tendones, 
y piedras de cráneos yertos, 
y dardos emponzoñados 
con curaré de sus sesos. 

Llegaremos á la orilla 
del río de sangre y fuego... 
que circunda á las ciudades 
y á los oasis ubérrimos, 
y haremos un subterráneo 
bajo el río... y pasaremos.. 

jOh, libertos de la gleba, 
entrafiables compafieros! 
¿Cuándo apuntará la aurora 
de los roj( s disangelios, 
tras del feroz guerrear 
de los grandes entreveros?.. 

«Cuándo habremos de abrazamos 
sobre los escombros viejos, 
en la solidaridad 
del Amor y del Derecho? 

Iremos á ese otro Mundo, 
aonqoe le noi caiga d délo, 

¿Derribadas las Pirámidet, 
fecundados los desiertos, 
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las mentes ascensionadas 
y ennoblecidos los pechos, 
todos uno y uno todos 
en L'l gran Todo Universo? 

(Las Sombras de los grandes fallidos tie­
nen como un erizamiento'de «abellos. Han 
sentido pasar el Cicah'frio dr Job. Cada ca­
tegoría de ar<)uetipos parece rebuscar sus 
instrumentos ó atributos profesionales. Los 
guerreros, sus armas: los emperadores, sus 
cetros; los pontífices, sus tiaras; los políticos, 
sus gestos; industriales, mercatores, agiotistas, 
fatisccs y puhlicanos de la sinagoga burguesa, 
el fruto de los sudores... ajenos. Todos hacen 
como que empollan sus riíjuezas; se abrazan 
á sus privilegios, en vías de ser dispersados 
por el siroco del Verl>orevolu(ivnario...W\xi.r\. 
horrorizados hacia los rojos iiorizontes donde 
atin se yerguen las viejas Pirámides de su «ci­
vilización»: Prppitdad pinada, Monc^amia 
indisoluble, Estado y ai I/os, logreros é irr alióna­
les... Y tiemblan por las Pirámides y por ellos. 
Tiemblan, fninjue sospechan que esta vez el 
Vtrbo hecho Humanidad no sólo será siroco 
ideológico, si que también terremoto econó­
mico social... ;Si sólo viniera el siroco, las Pi­
rámides continuarían intactas! Mas si tras 
el siroco sobreviene el terremotij... adiós, Pi­
rámides, ¡adiós todo!... Kl Verbo revoluciona­
rio, hecho clase social, hecho Humanidad, 
está á punto de barrer el desierto de su «Ci­
vilización». Y algunas de las Sombras se in­
terrogan: ¿Qué será de nuestras caravanas 

' sociales sin sus Pirámides seculares?.. ¿Qué 
será de nuestras Pirámides sin la id;)latrla de 
sus caravanas?) 

(La voz, ya familiar, salmodia su fúnebre 

pregón:) 
Habla 

una vez... un... Universo!.. 
Habia 

una ves... un... Universo!... 

L a v o s d e a o o n o o t d a . 
¿Realizaron la Justicia 

aunque fuere á sangre y fuego? 

¿Grabaron el arma blanca 
en el alma de los pueblos, 
como las dobles efigies 
de los medallones regios, 
ó las rúbricas fabriles 
de los tajantes aceros: 
en el anverso: Equidad 
y en el reverso: Derecho.^ 

¿Trasmontaron las montañas 
del odio y del privilegio 
que, sejjarando á los hombres, 
desnivelaban los pueblos? 
{Volaron las fortalezas 
y los castillos roqueros, 
las cárceles y abadías, 
los cuarteles y conventos, 
las torres dominadoras 
y los subterráneos negros? 

{Terraplenaron un día 
con manos de satisfechos, 
con lenguas de parlanchines, 
con visceras de negreros, 
con cuantas literaturas 
opiaron al pobre pueblo, 
los mares de sangre humana, 
ios báratros del subsuelo, 
donde el trágico grisú 
sorprendía á los minerrn 
con explosiones de bombas 
y llamaradas de incendio? 

' ¿Derribaron los burdeles, 
los areópagos, los templos 
y las mortuorias ergástulas 
del Dios manufacturero? 
Los iconos, las estatuas, 
los símbolos, los trofeos, 
los lábaros, las banderas, 
los arcaicos monumentos, 
las insignias anticuadas, 
flora y fauna de museos? 

¡Convirtieron en paresas, 
dispersaron á los vientos, 
retomaron hacia el polvo 
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en rererieris supremo, 
todo el viejo ilusionismo 
de las clasts y los gremios, 
de los "Oficios divinos^-
y los oficios terrenos; 
de las vestes nobiliarias 
y los hábitos plebeyos; 
de minorins ociosas 
en gracia de vanos fueros, 
y jadeantes mayorías 
cariátides del progrese! 

(Hay una pequeña pausa, durante la cual 
el eco de la Voz ya familiar difunde su pre­
gón ultraterrestre, como una enorme matra­
ca de viernes sanio.) 

Había 
una vez... un... Universo!... 

Hnl'ía 
una vez... un. . Universv! 

(La Voz desconocida prosigue su genial ca-

tilinaria:) 
¡Ah, rebaños de la tierra, 

sumisos de todo tiempo, 
laborantes sudorosos 
bajo los arduos señuelos, 
lamedores de coturnos, 
escabeles polvorientos, 
acémilas resignadas, 
con vocaciím de corderos! 

¡Y vosotros, criminógenos, 
arrastra-sables abyectos, 
canalla la más canalla 
entre la hez de los siervos, 
chusma degenerescente 
de todos los hemisferios, 
brazos venales de Marte, 
carnadas de mataderos!... 

¿Hasta cuándo asesinasteis 
á los hombres, á los pueblos, 
por la fuerza, por la astucia, 
por ignorancia, por miedo, 
por la sugestión del mando, 
j la angurria del ascenso? 

;Hasta cuándo obedecisteis 
á los vampiros hambrientos, 
roni¡;;istándo!es naciones 
trocadas en cementerios: 

;Hasta cuándo les vendisteis 
vuesta sangre, vuestro cuerpo, 
la vida de vuestros hijos, 
el honor de vuestros nietos: 

jHasta cuándo, sin conciencia, 
sin alma, sin sentimientos, 
merodeando en lo podrido 
y custodiando lo muerto?.. 
-;Hasta cuándo, mercenarios? 
;Hasta cuándo, mazorquerosf 

;.\lguna vez comprendisteis 
la infamia de tal empleo, 
tras de haberos comparado 
con gusanos cadavéricos:... 

j.Mguna vez las campanas 
neumáticas de esos pechos 
sorbieron el aire libre 
que renueva á los libertos-

Vuestros corazones broncos 
como badajos de hierro, 
perennemente doblando 
su lento to<iue de muertos, 
-;nunca jamás repicaron 
su propio renacimiento? 

.;.\lguna vez, redimidos 
de sus legendarios yerros, 
trocáronse para siempre 
en tenantes campaneros 
de la Causa Ilumanttaria 
y los rojos Disan¡¡elií>%? 

(En el silencio de lo inefable pasa una vi­
sión; la tempestad del \'erbo revolucionario 
ha barrido el desierto de la ccivilización» 
burguesa. Las grandes Sombras han desapa­
recido. El terremoto del Verbo hecho clase 
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social, hecho h'.ini.-ipi'Jml, lia (la in al traste 
con las viejas l'iia.iiiik's iii-titiu ¡«males Pro-
piedad privada, M, lu ::,iii¡:a .-rdi^ciii! i\ /•-'• 
fado y ci/i'/iK /(';•/,•/(>... N' pasan las nuevas 
caravanas sociales, IK-nanilo 'le r.inios de 
trabajo, de amor y de sulidarida J, la inter­
minable perecrinarii'in... Kl dcsiertu ya no 
es tal. Kl acuerdo ( olectivn hale transforma­
do en un inconmensurable oasis, abierto á 
todos los seres conscientes de < buena vo­
luntad».) 

(Buen sol ])ara las tierras nuevas del nuevo 
M'.indo. ¡Huen ticmpol -Hasta cuándo?..,) 

(Hasta el próximo siroco de ali;un otro 
I (rl>o más ó menos selectivo, e>limulante, 
ascensional'..) 

(La voz descono( ida jirosigue su mortal 

interrogación.) 
1.a terrestre liutnanidad, 

;Tuvo humanidad «ie necho: 
¿Fué ella quizá mejor 
que otras del Universor 

¿Tras de domar la Natura 
consiguió domar su genio? 
Diz que transformaron todo, 
¿y se transformaron ellos?... 

Pues en verdad yo os digo 
á guisa de tafdo ejemplo, 
por si quizá rediviven 
en algún otro Universo 
nuevos soles, nuevos mundos 
nuevas faunas, nuevos pueblos, 
nuevas civilizaciones 
en la espiral del progreso:— 

De nada s/rrn'/rí todc 
c:iaiit<> hiHiaicn. ciianto ¡liacroii, 
si //(' /r.f ;'<>/:•/<> inrjoics 
(•;/ (''•ra;y en u-titinufiitos. 

.Si jamás se cmancijiaron 
del infer-h'jmbre logrero, 
trocándose en super-hombres 
del mutuo mejoramiento. 

Si nunca jamás lograron 
la plenitud de sus sueiTos 
de Libertad, de Justicia, 
de Belleza, de Derecho. 

1 ,a muerte de la Miseria 
en la vida de los pueblos; 
la apoteosis del trabajo 
breve y fértil, sano y técnico; 

La áurea solidaridad 
en la acción y en el ensueño, 
el acuerdo ascensional 
de todos los intelectos; 

El reinado de Utopía 
cantado en los Disangelios. 

(La Voz ya familiar, con una ironía sobre­
humana, canturrea su pregón ultraterrestre:) 

Había 

una vfz. .. un. .. Universo! 
Había 

una i'fz... nn... (Jnivfrso! 

A. 

Diciembre de 1903. 

.'\caba de morir en Bruselas Elias Recliis. Fué catedrático de etnografía en la Univer­
sidad libre, donde yu hermano ensenó á su vez geografía comparada. Elias y Elíseo pue­
de decirse que no se separaban nunca. Rodeado de sus dos hermanos menores. Elíseo y 
Pablo, y de sus dus hijos, ha fallecido á las cinco de la mañana, sin sufrimiento alguno. 
Tenía setenta y siete años. 
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Elias era el mayor de la gran familia Keclús, y también el representante más absoluto 
de las doctrinas políticas y sociales avanzadas que los Reclús profesaron y ])rofesan. 

—Mi hermano mayor—decíanos hace poco el profesor Pablo Reclús—jamás hizo con­
cesiones dentro de la doctrina pura; le tenían sin cuidado las condiciones reales de la 
vida, y fué el verdadero teórico de la familia. 

Nació en Sainte-Foy-la-Grande, en la Gironda, donde su padre era pastor protes­
tante. Hizo sus estudios de teología en Monfauban; viajó, aprendió muchos idiomas y 
hubo de emigrar después del golpe de Estado de 1851. .\ los veinticuatro años se refugió 
en Londres, donde se distinguió por su ardor en propagar las ideas socialistas y en de­
fender el sistema de cooperaciones, que fué durante mucho tiempo el mejor campo de su 
apostolado. No admitía la propiedad, y no consintió—¡á los veinte años!—en conservar 

. los honorarios que obtenía por sus artículos en periódicos y revistas; regularmente los 
ofrecía á sus compañeros de emigración, y se limitaba á colocar el dinero, según sus ne­
cesidades, en aquella caja que él quería común, pero que en realidad alimentaban única­
mente los dos hermanos Reclús. 

Más adelante, amó singularmente los buenos libros, y cuando se le llegaron á ofrecer 
algunos jamás osó aceptarlos para él. «¡.\h!—decía—. No son para mí.» Y en vez de 
poner en la primera página cElías Reclús», escribía: tCtiiprodesl*. Semejante biblioteca, 
era frecuentemente visitada por sus discípulos. Su hermano Elíseo se añcionó á los mapas, 
pero tampoco se atrevió á considerar como suyos los que compraba ó le regalaban. Eran 
de todos sus amigos. 

Los dos hermanos llegaron á París ocho 6 diez afios antes del fin del Imperio. Elias 
daba á su hermano menor, geógrafo ya famoso, consejos é ideas; escribía, además, para 
el vasto monumento que se llama Dictionnaire des Commurus de France una notable in­
troducción. Era erudito como un benedictino y hacía de corresponsal de diversos perió­
dicos y revistas extranjeras, mientras que Elíseo colaboraba asiduamente en la Revista de 
dos Mundos, ganándose los dos así valientemente su vida y la de sus amigos. Estalló la 
guerra. Elíseo entró al servicio en un regimiento de campaña. Ellas no fué admitido, te­
niendo un gran disgusto por ello. Tenía un defecto. W subir á una montaña, rodó hasta 
el precipicio y sufrió una atro6a en la mano derecha, teniendo que acostumbrarse en lo 
sucesivo á escribir con el puño. 

Acaeció la Común. Elíseo, que estaba alistado en sus filas, estuvo prisionero tres días, 
mientras Elias fué nombrado director de la Biblioteca Nacional. Sus amigos piensan aún 
que, gracias i él, á su valor, á su cuidado de todos los instantes, se conservan intactas 
aquellas colecciones. Sin su celo, mil veces hubieran sido reducidas á cenizas. Aceptó 
el puesto, segiín dicen, no por el vano deseo de ser funcionario, sino únicamente por con-
serrar y vigilar aquellos tesoros que, como bibliófilo apasionado, amaba. Ix) aceptó, decía 
ét mismo, con conciencia de la terrible responsabilidad que asumía, para servir á la cien 
cia. Después de la Común no pudo menos que ocultarse y escapar. 

—Se escondió—nos dijo su hermano Pablo —en casa de uno de nuestros amigos, en la 
calle MonfTetard. Habiendo depositado yo mismo el fusil, estaba en aquel momento in­
terno en la Caridad, f cada mañana, despisundo á los dos guardias que estrechamente 
me vigilaban, iba á abrazarlo ¡Cuántos peligros le hizo pasar nuestro afecto! 

Al poco tiempo fué desterrado á Zurích, no lejos de su hermano Elíseo y de Courbet. 
Allí continoaron sus trabajos. Durante toda su existencia se buscaron, se ayudarcTn y se 
amaron fratenuümente, hasta el umbral de la muerte. He aquí á este propósito una anéc­
dota carioaa: 
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Caminaban á pie, en marchas forzadas, por casi todos los países de Europa. Una vez 
quisieron ir de Montauban á Orther, á casa de su padre, y llevaron un perro con ellos. 
No llevaban más que 27 francos en el bolsillo, y llegaron á la casa sin nada: el perro ha­
bla consumido casi él solo los 27 francos, con sus locuras. El pródigo animal habla devo­
rado en el camino un pato. 

Acogidos á la amnistía, entraron en Francia hacia 1876 y volvieron á sus trabajos. 
Elíseo prosiguió sus maravillosas publicaciones geográficas, Elias sus correspondencias á 
los periódicos y sus artículos para las revistas, hasta el día en que la Universidad libre 
de Bruselas les llamó á los dos para enseñar su ciencia á un público ávido de su palabra. 
Mientras Elíseo buscaba y hallaba felizmente editores para sus obras, Elias, hostil á toda 
solicitación, rehusaba dar el menor paso hacia un librero. Únicamente dos de sus volú­
menes sobre Los Primitivos se publicaron, y eso porque el profesor Pablo Reclús asu­
mió la responsabilidad. Tal era su singular idea de la existencia, que jamás tuvo cuidado 
alguno por el mañana que atormenta á los mejores y más generosos, no para ellos, sino 
para su familia. Este sabio extraordinario fué la probidad, la dulzura y, digámoslo sin 
reparo, el candor inocente personificados. 

Tuvo dos hijos y, naturalmente, quiso que escogiesen un oficio. Uno es agricultor en 
Argelia, el otro, Pablo Reclús, tiene una carrera más agitada. Pablo Reclús, efectivamen­
te, llevando al extremo las teorías soci.iles de su padre, se ha hecho notar por sus ideas 
anarquistas. Desde los veinte años, P.iblo Reclús se había hallado en la modesta habita­
ción de la calle Monge, y luego en el boulevard de Port-Royal, con propagandistas for­
midables. Se le acusó de las primeras explosiones. En 1882, Elíseo Reclús fué perseguido 
juntamente con el principe Kropolkine. Después del atentado de Vaillant, Pablo fué acu­
sado de sospechoso, de haber conocido los proyectos de aquél y quizá de haberle ayudado. 
No tuvo más remedio que abandonar á París y se refugió, durante cuatro ó cinco años, 
en Escocia, donde se ganó el sustento como encuadernador y profesor de francés, dejan­
do pasar las amenazas y no cesando de afirmar á los suyos su inocencia absoluta. 

—El hijo de Elias—nos decía el doctor Pablo Reclús, su tío—es, como el mismo Ellas, 
francamente hostil á toda exhibición. Tiene, como su padre, una bondad y una caridad 
á toda prueba, y pUtdo responder de sus sentimientos: es incapaz de hacer dafto á coal-
quiera, ni aun á su más implacable enemigo, ni aun de causarle con mayor motivo la 
más ligera pena. 

Actualmente, Pablo Reclús es catedrático en la Universidad libre de Bruselas, al lado 
de su padre y de su tío Elíseo; es la Academia de los tres Reclús. 

Los hijos del pastor Reclús de Sainte-Foy-la-Grande han sido once, vivos todos 
hasta ayer, el mayor, Ellas, hii sido el primero en desaparecer; el profesor Pablo Reclús, 
<Sf ujano reputado, es el último vastago de esta ilustre familia de sabios. Onésimo, Elíseo, 
.Armando, continúan sus notabilísimos trabajos; su prima Mme. Kergomard, inspectora 
general de las escuelas maternas—es hija de un inspector de las escuelas primarias de la 
Gironda, hermano mayor del pastor Reclús—; se ha distinguido igualmente por sus inte-
resanies conÉcrencias de historia para uso de los niflos, y por obras pedagógicas apricia-
bles. Cada uno de estos indagadores eruditos ha seguido fielmente la laboriosa existencia 
que se ha trazado de antemano. 

Elias Recltís deja innumerables papeles y documentos relativos al origen de las reli­
giones, que fué en sus últimos afios el objeto principal de sus trabajos. Sabemos también 
que deja acumulados cuatro volúmenes de documentos para la historia del pan: el pao 
desde U creación del mundo á nuestros düu, su fabricación, sus usos, sus precios de ad-
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quisición y venta, y más de cien capítulos sobre este gran asunto, que le apasionaba. 
¿Serán esos volúmenes editados después de la muerte del autor? Creemos que esos innu­
merables papeles serán, por cuenta de la familia, remitidos á M. Mauricio Vernes, que 
profesa con autoridad esta misma ciencia etnográfica y que decidirá su publicación. 

I^aou! ^ubry. 

Crónica de Arte y de Sociología. 

r* A R í s 
Las etapas del socialismo, por Paul Louis; K-Jgéne Fasquelle, éditeurs; París.—Movimiento 

teatral: Falstaff, en la Porte Saint-Martin. —La secunda schora Tanqtteray, de Pinero, 
en el Odeón.- UTM intervinv, de Mirbeau, en el Grand-Guignol. 

Como LA REVISTA BLANCA, que tiene marcada su orientación anarquista, no desdeña 
estar al corriente de las ideas que hoy entran en lucha en el palenque intelectual, nos 
ocuparemos del notable libro que acaba de publicar el sociólogo francés Paúl Louis. Con 
claridad y hasta con amenidad hace éste la historia del socialismo teórico, exponiendo 
las concepciones de quienes más han caracterizado en Francia la doctrina é influido en 
su desenvolvimiento desde que cayó el antiguo régimen, 6 sea, desde la conspiración de 
los Iguales. La obra de Louis puede ser de mucha utilidad, por el acierto con que está 
compuesta, para quienes deseen estar bien enterados de la materia y no dispongan del 
tiempo necesario para leer á los autores, lo que es, por lo demás, mucho más útil. En 
todo caso, puede servir de guía para esto último. 

La literatura socialista ha sido en Francia muy diversa, pues la encaman muchos 
autores, en múltiples aspectos, que á veces se antojan contrarios. En .Alemania, en cam­
bio, la sintetiza, por sí solo, Carlos Marx. El socialismo francés es idealista, más especu­
lativo que práctico, mientras que el socialismo alemán es materialista, rebosando de so­
luciones. £1 idealismo francés ha sido en menoscabo, según Louis, del carácter cientí­
fico (?) del socialismo. En Francia son pocos los que, con fruto positivo, se han ocupado 
en dilucidar los problemas rtlacionados con la implantación del nuevo régimen dé la 
propiedad, de la producción y de la repartici6n. En Alemania, por el contrario, se ha 
llegado á un sistema completo de socialismo, en términos que Kautsky aplica la tesis de 
Marx á todas las esferas de la vida pública. 

El socialismo nació embrionariamente con el convencional Babeuf, que redactó el 
célebre manifiesto de les Iguales, cuya doctrina contradijo la afirmación fundamenta] 
de la Revolución francesa, que declaran la propiedad parcelaria, consolidada é inviola­
ble. Babeuf reclamaba la igualdad efectiva entre los hombres, diciendo que la tierra no 
tenía que ser de nadie, sino de todos, y que todo, basta las producciones, había de ser 
común. 

£o el Manifiesto aparecieron reclamaciones como las siguientes: «Quereti^os vivir y 
morir todos iguales cual hemos nacido, es decir, queremos la igualdad real ó la muerte... 
¡No más pnq>iedad individual de tierras! La tierra no pertenece á nadie. Los frutos son de 
todos... l^cclanunos que no podemos sufrir más que la gran mayoría de hombres trabaje 
y sude en beneficio y para placer de una extrema minoría.» 

Babeuf abolía el derecho de sucesión, de donde loi bienes tenían que restituirse á la 
comoaidad. Babeuf e n un partidario decidido de la acción revolucionaria. Pu«ie consi-
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derárícle como el primer apóstol del comunismo rebelde, y por esto se hace simpático á 
los anarquistas. Fué más avanzado que su tiempo, en cuyo período se preconizaba, entre 
los que alardeaban de mas emancipados, la universalización de la propiedad por medio 
del fraccionamiento hasta el infinite. Las ideas de Habeuf se presentan con carácter de 
sistema en su Andlisis de ¡a doctrina. 

En la evolución socialista, que toma un sentido regresivo, por así decir, le sucede 
Saint-Simon, que levantó por las nubes el industrialismo, preconizando grandes empre­
sas. Propagó, además, el culto de la instrucción democrática. 

De Saint-Simon se colige, como noción capital, la de una filosofía de la historia fun­
dada en la evolución permanente del mundo hacia un estado mejor. De ahí que juzgue 
á la propiedad como inestable y crea incesante el cambio de su régimen. 

La asociación, para Saint-Simon, es la fórmula de la nueva sociedad, en la que cada 
aptitud ha de tener el sitio que le corresponde. «Los hombres, dice, están unidos unos á 
otros por la división del trabajo.» Hasta aquí pueden pasar las ideas de Saint-Simon; 
pero luego se declara enemigo de la democracia, para afirmar que sólo un despotismo 
preclaro (?)—no dice cuál—ha de traer la transformación social. Con grande acomodo 
cree, por lo demás, que aquel despotismo desaparecerla, no bien triunfase la administra­
ción de las cosas. La revolución, para Saint-Simon, no ha de venir de abajo. El Estado, 
según él, es quien dtbe de ;;ncargarse de facilitar trabajo á los hombres válidos, empren­
diendo grandes mejoras agrícolas, reduciendo la burocracia y difundiendo, entre el pro­
letariado, los conocimientos positivos y asegurando á todos los hombres el libre desarro­
llo de sus facultades. 

Dejemos de lado su prejuicio maniático de querer conciliar la ciencia y la religión, 
pues el deísmo y el positivismo se dan de bofetones. Las conclusiones sociales de los Saint-' 
Simonianos, que eran, por lo demás, enemigos de la herencia, se desvanecen en sus en­
sueños místicos. El Saint-Simonismo resulta sobr.do aristocrático para ser del gusto del 
proletariado. 

Fourier representa, dentro del socialismo, al que dio grande impulso con sus ideas y 
una orientación contraria al industrialismo de Saint-Simon. Fourier tildaba el industria­
lismo de manía-de querer producir sin método, sin limite y sin garantía para el proleta­
riado de participar de la riqueza creciente. El fourierismo representa la reducción de la 
función del capital y el mayor incremento del trabajo. Fourier condenaba la división in­
dustrial por anular la actividad humana y paralizar todo progreso. En cambio habló 
de la división y de la combinación de las pasiones, para llegar á la armonía. Era feuda­
tario de Condillac y de los sensualistas del siglo xviii. Más que por su sistema edifica­
dor de una sociedad nueva, tiene Fourier grande importancia por sus críticas contra el 
actual régimen social. Denigraba la civilización moderna que Saint-Simon estimaba útil. 

Para llegar al nuevo estado de dicha humana, recomendaba Fourier al individuo la 
práctica de ocupaciones diversas cada día. Ideó la falange, embrión de la nueva sociedad 
armoniana, que se convierte en una gran sociedad por acciones: sus afiliados tienen de­
recho á la propiedad federada. lx)s hombres se asociarán á la falange según sus pasiones 
múltiples. La falange se refugia en un falanstcrio, que es un inmenso dominio, en el que 
se concentra toda la vida de la colectividad. Fourier expone, además, la idea de la for­
mación de grandes batallones industriales, que recorran todos los países para llevar á 
cabo grandes obras. Se ha de considerar también á Fourier como á uno de los feministas 
mis convencidos del siglo xix. 

Considérant, su discípulo, proclamaba el derecho al trabajo y el derecho de todos * 
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la propiedad; i)ero creía, como sus maestros, en la unión del capital con el trabajo y en 
la asociación falansterlana. 

Fierre Leroux es el último representante del Saint-Simonismo. Sus ensueños religiosos 
crearon cierta confusión á sus ideas sociales. Hizo una crítica mordaz del capitalismo, 
pero se preocupaba más de filosofía general que de la realización de un nuevo estado 
social. Quiso conciliar el hecho con el derecho. La religión, para él, era condición su­
prema de toda dicha social (?). Abogaba por el establecimiento de un cristianismo puro. 
como el que implica la República de Platón. Todo hombre, á su juicio, tiene que ser 
alojado, alimentado y equipado, sin que el derecho individual perjudique el derecho so­
cial. Todos tendrán acceso á la propiedad. Declaraba que los instrumentos y las pri­
meras materias tenían que concentrarse en manos del Estado, el cual aseguraría una 
producción igual á la demanda del consumo, dirigiendo, por lo tanto, los trabajos. Los 
productores se clasificarían según sus capacidades y se retribuirían según su labor y sus 
necesidades. 

Blanc y Vidal creyeron también en la necesidad de recurrir al Estado, considerando 
la conquista de los Poderes públicos como prefacio de toda revolución. Blanc enunciaba 
la peregrina idea de que el Estado sería el banquero de los pobres. 

Pecqueur y Cabet expusieron con mayor amplitud que sus predecesores, el uno el co­
lectivismo y el otro el comunismo absoluto. Pecqueur cree que la reforma de la sociedad 
no debe de ser obra de la violencia ni resultado del esfuerzo de los oprimidos: pretendía 
asociar la libertad con la sociedad, unlversalizando la propiedad y destruyendo el trabajo 
incoherente. Cabet, en su famosa novela Icaria, establece el régimen icariano, que ignora 
la propiedad individual y otorga iguales derechos á todos los ciudadanos. Era también 
contrarío de la revolución. 

Proudhon, el más importante de todos, puso de manifiesto el antagonismo de clases, 
el vicio inicial de la propiedad, las retenciones constantes del capital sobre el salario, las 
contradicciones internas de un régimen económico que hace tantos más desgraciados 
cuantas más ríquezas acumula. Considera, como condición suprema de renovación, que 
te tupríma el Estado, servidor de la minoría dirigente y mantenedor de todas las iniqui­
dades. Opinaba que la transformación política no llevaría á ningún progreso y que la 
base de todo sólo era la trasformación social. Los elementos activos de esta trasforma-
dón social surgen de la división de la sociedad en dos clases, de intereses opuestos y as­
piraciones contrarías. 

La obra más famosa de Proudhon fué la que Heva el título de ^QiU es la propiedad? 
Se ha hecho célebre su afirmación rotunda de que la propiedad es un robo. Nadie la cri­
ticó de manera tan certera como él. Y el Estado, que pretende amparar la propiedad, es 
so principal enemigo de ella. 

Proudhon tildaba de religión de la miseria el culto de la comunidad. Los comunistas, 
en sa parecer, propagan la aversión al trabajo, el hastío de la vida, la supresión del pen-
•fmieoto, la muerte del yo y la afirmación de la nada. 

Bianqtd, de quien también se ocupa Lonis, tenía mucha afinidad con los comunistas-
etatiitas. Altaba la revolución política á la revolución social. 

Lontt teflala luego la importancia del «Manifiesto de los comunistas» de 1848, en la 
evohidón dd todatiamo en Fraoda. Dicho Manifiesto fué redactado por Marx y Engels. 
Sos ideas esenciales eran: 

I.» Que la lucha de claaa constituye el fondo permanente y hasu la lubftancia de la 
histom. 
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2." Que el comunismo es un resultado de la propia evolución industrial. 
3." Que el proletariado, destinado ;i revolucionar el mundo, defiende intereses opues­

tos á los de la burguesía, y (¡ue sólo él puede hacer la revolución. 
4." Que el proletariado abolirá el régimen capitalista, no para realizar una obra de 

justicia ni establecer la igualdad, sino porque el determinismo económico y la evolución 
del mundo les impele á ello. 

5." Que el proletariado conseguirá sus fines con laconquista integral del Poder público. 
6.0 Que para preparar el advenimiento del comunismo, la plebe tomará medidas tran­

sitorias. 
Las teorías de La Internacional ̂ j los actos de La Comuna, para el socialista Louis, 

implican un retroceso para la vieja concepción socialista de 1840 y el fracaso de la idea 
proudhoniana. 

Cree Louis que el Partido obrero representa en Francia el elemento marxista, el rea­
lismo socialista, la idea integral del Manifiesto de 1848. k\ final nos entera Louis de los 
esfuerzos que hoy hacen los socialistas para delinear la ciudad nueva, precisando su 
instauración y vislumbrando su organización económica, política (?) y escolar. 

* 
Jacques Riche,)in, para escribir su Falstaff, que ha puesto en escena el teatro de 

la Porte Saint-Martin, se ha valido un poco de la primera parte de King Henry IV, de 
las iMerry ¡f'ií'es of Windsor y de la segunda parte del King Henry IV, de Shakespeare. 
;Se reconocería éste en semejante contubernio de sus propias obras? Téngase en cuenta 
que Shakespeare no consideró en su plétora creadora como á un protagonista al desco­
munal Falstaff, sino como figura de orden secundario, que le daba pintorescamente la 
nota cómica que, para pimentear el conflicto dramático, apetecía tanto el gran autor 
inglés. 

Falstaff encarna todos los vicios humanos; es tragón, poltrón, buscan, calaverón y 
lx)rracho, y por eso, como dice él mismo, se parece á los demás hombies. Toda la truha­
nería y toda la bufonería pasan por su alma bruta, que tanto congenii con la de Rabe-
lais. Kste hizo la filosofía del vivir en la chanza y en la despreocupación, y así vivió 
Falstaff, que se reía de igual modo que Rabelais se burlaba de lo humano y de lo divino. 

Kl capitán Falstaff ha estab'ecido su cuartel general en Windsor, en casa del juez 
Page, que le admira puerilmente. Sir John, después de reclutar los quintos, bebe y come 
cual conviene al borrachón, y al que es glotón. .\l mismo tiempo corteja á mistress Page 
y á mistress Gué. Kl príncipe Harry, que ha de heredar el trono de Inglaterra, pone afecto 
á Falstaff y toma parte en sus juergas terribles; va á visitarle á casa del juez Page, y 
cuando ve á su hija Ana, se enamora de ella. Decide robarla á su prometido, el enclenque 
Slendcr. Kste intento de rapto coincide con el proyecto clandestino que han formado 
Falstaff y sus amigos de asaltar y desvalijar, en pleno bosque, á Page, á Gué y familias 
respectivas, (jue han de hacer un viaje á Londres. 

Al atacar Falslafl y sus compinches á los excursionistas, son agredidos á su vez por 
dos aventureros, que roban el uno la seftorita Kfee y el otra los equipajes. Y Falstaff, 
en una orgía del Mesón df la cabeza desf>eÍHada, se gloría luego de haber librado en pleno 
bosque un gran combate. Harry se burla de él en sus narices; fué uno de los aventureros 
que raptaron á Ana. Esta creyó que era su liberudor; pero después, en el mesón, com­
prende lo que desea y, á duras penas, logra huir. 

Falsuff acepta nuevamente la hospiulidad de Page sin escrúpulos; pero la esposa de 
éste ha prometido jugarle una trastada como desquite. Déjase requebrar por él lo mistno 
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que su comadre Gué. Hacen avisar al marido de ésta de que van á robarle su esposa, 
meten á Falstaff en un cesto, lo abren cuando viene el marido y entregan al capitán i la 
venganza conyugal. 

El rey, en otro intermedio, se halla moribundo, y su hijo se encuentra en su cabecera. 
Viendo que su padre duerme, se deja fascinar por la corona y se la pone en la cabeza... 
Despiértase el padre y al verlo así, le reprende con severidad, no sólo por su impacien­
cia, sino por la vida disipada que lleva con Falstaff. Harry replica que, si se ha entrega­
do á la relajación, ha sido para conocer mejor la vida y prepararse para reinar bien. El 
padre perdona á su hijo é indulta á Falstaff. 

Vuelve éste á granjearse, una vez más, el cariño de Page, quien le da albergue y le 
agasaja en su casa. Las dos comadres no desisten de su venganza, dirigen miradas incen­
diarias á Falstaff y éste se deja caer en el garlito. Le dan una cita en el bosque, donde 
Harry ha de encontrarse con Ana, que se ha entregado á él. No bien llega allí Falstaff-
la buena gente de Windsor aparece disfrazada de vestiglos y de gnomos y bailan una 
ronda infernal en tomo á él, que se muere de miedo. Oyénse las trompetas que anuncian 
el advenimiento de Harry ai trono. Al enterarse de ello, .Ana hace voto de profesar en un 
convento y huye. Falstaff acaricia la idea de ser el favorito del nuevo monarca, pero éste 
le repudia y todo Windsor se le chulea con sarcásticas burlas. Así termina la obra. 

£1 público la ha recibido con mucha hilaridad, gozándose extraordinariamente en toda 
su explosión de hazañas cómicas. Los actores estuvieron bien en sus papeles, que exigían 
más brío que los de costumbre. 

« • 
El Odeón, á pesar de ser como la Comedia Francesa, un teatro nacional, ha puesto 

en escena en los últimos dos años varías obras de autores extranjeros. Este avance se 
debe al director Ginisty. Después de Resurrección y del Idiota, le ha tocado el turno á 
La segunda señera Tanqueray, del autor inglés Pinero, que goza de mucha nombradla 
entre la sociedad mundana. Es menos consistente y menos intencional que Bernard 
Shaw, leader del teatro cínico, por así decir, .i causa de la mordacidad con que flagela 
los vicios de la alta burguesía inglesa, como se ve en la serie de sus Pleasant and unplea-
sani Plays (piezas agradables y desagradables). 

La segunda señera Tanqueray no es más que una reedición de La dama de ¡as came­
lias, obra que se ha hecho célebre por su anodina sentimentalidad. Hay más estudio de 
caracteres en la obra de Pinero, y éstos son un poco más complicados que en el drama 
de Dumas. Sus personajes aparecen, por lo demás, como poseídos de aristocrático hastío. 
Su alma se agosta en la vida. Adoptan una desesperante impasibilidad extema, que hace 
aún más sangrienta la tortura íntima. 

El sefior Tanqueray perdió á su primera esposa, con la cual tuvo una hija, Ellean. 
No fué feliz en su matrimonio y se ha vuelto á casar, para gozar del amor, con una en­
cantadora semi-raundana, Paula. Esto le ha enemistado con la aristocracia inglesa, y la 
obra, por tal atrevimiento, fué considerada como disolvente en Inglaterra. 

Paofai, la segunda señera Tanfueray,%UKTe también á su esposo, y esto es causa pre-
diaménte de que el hogar ande mal. Es celosa del pasado y quiere deUerrar, de aquella 
mansidn, el recuerdo de la primera dueña. Este furor moral s* hace extensivo á Ellean, 
la hija, que es rebelde á la influencia de Paula y no quiere establecer intimidad alguna 
con día. 

Paula no tiene acceso á los «aetect saloon>. Para colmo de desgracia, una antigua 
•miga de la primera esposa de Tanqooay, la sefiOTa Cortely.̂ n, insinúa que no es bueno 
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que Ellean se halle en contacto con personaje tan libre como Paula. La substrae á ella con 
el pretexto de hacerla viajar en su compañía. Paula se siente profundamente humillada. 

\'uelve Kllean de su viaje y anuncia ijuc se ha enamorado del capitán Árdale y quiere 
casarse con él. Paula reconoce en Árdale A uno de sus ])rimcros amantes. Podría ahogar 
este secreto, pero como no convenía á la finalidad del autor, adjudica un temperamento 
indómito á la heroma y lo dice ésta A su esposo, á todo el mundo. Se entera Ellean, y 
ante una situación tan atroz, Paula se mata. 

Es como el final de .Margarita (íautier y se parece mucho con Edda Gabbler, con 
cuya alma lóbrega guarda analogía. De la obra de Pinero parece deducirse que la socie­
dad libre, que encarna Paula, no puede coexistir con la sociedad mundana, que vive en 
la esclavitud de las convenciones, de la pudibundez y del buen parecer, guardando en su 
interior todas las aberraciones morales que sea posible imaginar. 

Los periódicos han hecho elogios exagerados de la actriz que se encargó del papel 
(le la protagonista, Mme. Bady. Esta, que no es grande artista, dado que sólo se adapta á 
contados caracteres, parece que se interpreta más á sí propia que á los personajes del 
autor. 

• • 
Con Inleniai', de Mirbeau, pieza en un acto que se ha puesto en escena en el Grand-

(iuignol, vapulea el autor á la prensa corrupta que se vende y se dedica al chantage. Un 
repórter vuelve loco á un tabernero, al querer hacerle confesar que es autor de un crimen 
reciente. El pobre hombre se halla como entontecido con la inquisición de aquel desaho­
gado, que le tiende todos los lazos de la fullería, bebe media docena de bocks de cerve­
za y se va sin pagar. 

J. Pérez Jorba. 
P«rií. 

EL CASTILLO M.4LD1TO 
CUADRO TERCERO ESCENA V 

Decoración. Asohwy, Jeraít» 1.", Fortsa, X a s , 
Representa la capilla de Más y la de Aschery Capellán y Jnei . 

en la misma fonna de los calabozos que han JESUITA I . ° 
seri'ido para martirizarles. De consis^uienle, la [^ Aschery). Elige, aquí dejo el papel; si lo 
escena está dividida por una pared vertical. Al firmas y te casas con Francisca, la libertad 
fondo, un pequeño altar con un crucifijo y lo ¿e ésta y quizá tu vida; si no firmas... 
que se acostumbra poner en las capillas de los PORTAS 
pobres reos condenados á muerte: una cama, gi no firma, ya se lo he dicho: pasará en 
una silla y una mesita de pino al lado de la d tormento las horas que le quedan de vida. 
pared que divide en dos la escena; la puerta de ASCHKRY 
entrada, d la derecha de la capilla de Más; y ((on desespero). Dadme el papel: firmaré la 
d la de la izquierda la de Aschery, es decir, al retractación sólo por libertarla á ella y por 
lado de los bastidores. libertarme yo de vosotros. 

Al levantarse el telón, Aschery se haUará MÁS 
acompañado de un Jesuíta y de Portas, y com (levantándose y entregando el papel al capt-
Afds estarán el capellán del batallen infantería Uán). Ya está. 
de Alfonso XII y Marzo, ó sea el Juet. Más, JuK 
sentado freníe de ¡a mesa firmando un papel. Más si que es buen muchacho. Ahora te 
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casas con Salud... y mañana á la calle; ella 
cuando menos. 

CAPELLÁN 

Esto es lo prometido {Capellány Juez que 
están con Más se retiran; solo éste queda un 
mcmienlo pensativo y después se echa encima de 
¡a cama). 

ASCHERV 

{devolviendo el papel firmado). No me sien­
to con fuerzas para sufrir nuevos tormentos; 
tampoco quiero que por mí continúe deteni­
da Francisca; me casaré con ella. 

JESUÍTA \.° 

{con risa diabólica). Esto es ser buen cris­
tiano. Ahora quédate un momento solo con 
aquél {señalando el crucifijo), que sufrió muer­
te y pasión por redimimos á todos {se van). 

AsCHERV 

{mientras se cierra la puerta). Pero que á 
nadie redimió; ni supo dotar de misericordia 
á los que dicen representarle en la tierra {apo­
ya la cabeza en la palma de la mano y queda 
pensativo un momento; Más se incorpora poco 
á poco, mientras pausadamente cae el telón del 
cuadro tercero). 

CUADRO CUARTO 
Dsooracióa. 

Representa las capillas de Molas y Noguís, 
iste está tendido en la cama; Molas habla de 
cara al crucifijo. 

ESCENA VI 
MíAmm j Vognés. 

MOLAS / 

{con frase entre amarga y socarrona). ¡Eres 
un pretenciosol Te creíste el último de los 
que habían de padecer por la justicia, porque 
tu padre te confió la misión de establecerla 
en la tierra, y apenas si redimiste más q ue á 
tas sacerdotes, y apenas si supiste lo que em 
sufrir comparado el tuyo con el mío {tono un 
poco airado). ¡Salvador del mundo! ¡Redentor 
de esclavos! ¡Me río yo de la misericordia de 
tus servidores y de la de tus ministros! {oye 
ruido en ¡a puerta y te vuelve). ¡Babl me to­
maré la muerte á chacota como me he toma­
do la vida {se abre la puerta y aparecen dos 

jesuítas). ¡Cuervos tenemos; eso huele á car­
ne muerta! 

KSCENA VII 
Molas y dos jesuítas. 

JESUÍTA I." 

¿Te hallas bien dispuesto? 
MOLA.S 

¿Para qué? 
JE-SUÍTA I." 

Para morir. 
MOLA.S 

Para morir sólo se necesita una cosa. 
JESUÍTA 2.° 

.;Cuál> 
MOLAS 

Estar \-\\o. 
JESUÍTA I." 

Más cosas se necesitan. 
MOLAS 

No las sospecho. 
JESUÍTA 2." 

Haber obtenido el perdón de Dios. 
MOLAS 

Mira, tú, di que venga Portas. 
JESUÍTA 2.° 

¿Para que? 
Moi.AS 

Para preguntarle si ha obtenido el perdón 
de Dios. 

JESUÍTA I." 

¡Indudablemente!, es muy bien cristiano. 
MOLAS 

{perdiendo algo su habitual socarronería). 
Es decir que para ser buen cristiano hay que 
martirizar al prójimo y después asesinarle. 

JESUÍTA Í.° 

Cálmate, José, y confiesa tus culpas, que to­
das te serán perdonadas. 

MOLAS 

Mientras no me digáis, en presencia de ese 
bandido de juez y de ese tigre de Portas y de 
los demás verdugos, que ninguno tiene per­
dón de Dios, de vuestro Dios, por las infa­
mias y por los crímenes que con nosotros 
han cometido, no creeré en vuestra pretendi­
da bondad ni en la de vuestro Dios. 

jEStrfTA a.o 
{con vot cada ves más melosa). No nuestro 

Dios; el Dios de todas las criaturas es todo 
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bondad y todo misericordia, y por muchos 
que sean los pecados de las criaturas, nallan 
en él indulgencia. 

MOLAS 

De suerte que, ante Dios vuestro Seflor, es 
mejor Marzo y Portas, que nos han martiri­
zado cruelmente, que nos han asesinado con 
premeditación, alevosía y ensañamiento, que 
nos han hecho sufrir lo que no ha sufrido 
nadie {señalando el Cristo), ni éste, que nos­
otros; que yo, que no quiero confesarme con 
jesuítas como vosotros que protegéis y am­
paráis el crimen de esos... [señalando la puer­
ta y cogiendo después la silla amenazador). 
¡Fuera, fuera de aquí encubridores de las ma­
yores infamias que se han cometido en el 
mundo!... {los jesuítas retroceden, Molas iba d 
tirarles la silla, pero entran dos verdugos que 
esperaban fuera y lo sujetan). 

JESUÍTA 2." 

{desde la puerta). Póngasele las esposas y los 
grilletes y volveremos. {Desaparecen, luego lo 
hacen los verduj^os,- Afolas se pasea trémulo y 
neri'ioso por la capilla.) 

MOLAS 

¡El grillete para que no les reciba á punta­
piés cuando vuelvan! ¡Las esposas para que 
no les de puñetazos! As( dominan al mundo 
esa gente: con el grillete, las esposas y la 
mordaza {se echa encima de la cama). 

ESCENA VIII 
Hognés, JeauitM 7 dos • •rdngos . 

{Se abre la capilla de Noguis y entran los 
dos jesuítas; dos verdugos se paran en la puer~ 
ta; ¡os jesuítas adelantan con algún recelo.) 

jESufTA a.° 
¿Duerme? 

JESUÍTA I . " 

Asf parece.... {locándole el hombro). ¡Anto­
nio, Antoniol 

JESUÍTA a." 

¡Vaya un suefiot {pausa). «Se babri suici* 
dado> 

JESUÍTA I ." 

¡No parece sino que sea inocente! 
VERDUGO I." 

{desde U puerta). Estos no se apuran por 
nada. 

JESUÍTA 

(saatdiendo d Noguis). ¡Antonio, Antonio; 
despierta, hombre! 

NOGUÉS 

(despertando sonriente). ¿Es mi madre? {se 
pone triste incorporándose de repente). ¡Curas! 

JESUÍIA 2.° 

;Qué soñabas? 
N0GUÉ5 

(^ue era pequeñito y que mi madre me be­
saba. 

JESUÍTA I.» 

Era la Virgen María. 
NOGUfe 

{secamente). ¡Era mi madre! 
JERUÍTA 2." 

¿Para qué r o trocar tu madre por la Vir­
gen: 

NOGUÉ-S 

Mi madre antes que nadie. 
JESUÍTA I ." 

¡.\ntes que Dios y la Virgen, no! 
NoGUte 

{iba d replicar, después). En fin, dejadme; 
quiero estar solo, quiero volver á soñar. No 
me despertéis hasta la hora de la muerte {s! 
deja caer otra ves encima de la cama). 

JESUÍTA I.O 

Elsa hora se acerca, y has de prepararte á 
bien morir. 

JESUÍTA 2.° 

¡Has de confesarte Antonio, has de confe-
íarte! 

NOGUÉS 
Me confesaré... 

JESUÍTA I ." 

{con alegría). ¡Ahí, no esperábamos menos 
de ti, Nogués. 

NoGUÉS 
¡Me confesaré con mi madre; con ella que 

tanto me quiso; con ella á quien tanto amé. 

{sollota). 
JESUÍTA 2.0 

¡Llora, hijo mfo,llora; el arrepentimiento!... 
NOGUÍS 

{ñuorpordndose otra ves, con sequedad). No 
me arrepiento de nada, porque de nada ten­
go que arrepentirme... {señalando d U>s verdu­
gos). Estos son los que han de arrepentirse... 
y vosotros también. 
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JESUÍTA t.° 

Mira, Antonio, piensa que dentro de poco 
te hallarás ante el Tribunal de Uics. 

NoGUÉS 

(sin hacer caso de los jesuítas y como si ha­
blase consigo misino). En brazos de mi madre. 
[Qué bien estaba! ¡Quiero besarla, quiero!... 
(á los jesuítas). Dejadme sólo [se deja caer 
otra vez encima de la cama; los jesuítas hablan 
en voz baja; se abre la capilla de Molas y en-
tian tres verdugos con esposa y grilletes). 

ESCENA IX 
XKW mismos 7 tares •erdngos más. 

VEKDUGO I." 

Molas, hemos de ponerte esto. 
MOLAS 

{levantando la cabeta). ¿Por qué? 
VERDUGO 3.° 

Porque no vuelvas á amenazar á los pa­
dres. 

MOLAS 

(incorporándose'). ¡Ea, pues, no me lo pon­
dréis! 

VEKDÜGO 3.° 

¡Vaya si te lo pondremos! 
{se arrojan encima de Molas; éste que lo es­

peraba, se levanta de un salto; Molas y verdu­
gos forcejeati). 

Mouis 
{con todas sus fuersas). jAsesinos, favor, 

asesinos, socorro! {continúa gritando y dando 
puñetaxos á diestro y siniestro'). 

NoGUÉS 
{incorporándose horrorizado). jQué son esos 

gritos! {fuerte'). jMadre, madre mía, ven, ven! 
{Cae el telón del cuadro cuarto mientras No-

guis grita attrroritado,y Molas da puñetazos 
€OH desespero). 

CUADRO QUINTO 
OcoonMiáB. 

Viuhe á representar las capillas de Más y 
Asdiery. AJ levantarse el telan se retiran de 
tUa eUgimot wúlitures y señaras de los militares 
que viven en el Castillo, el capellán de ¡aguar-
uitión y demás gente que han presenciado el ca-
tamiemt» que se aeaba de verificar de Más y 
Auhery tim Salud Barréis y Freuuisea Berras, 

respectivamente. Las personas que estaban en 
la capilla de Más abandonan la escena antes 
que las que estaban con A^chery, figurando que 
el cura que los ha casado ha terminado antes 
que el otro; pasados unos segundos quedan en 
la capillo de Más, éste y Salud Borras, y en la 
de Aschery, éste y francisca Borras. 

Al hallarse solos Salud y Más, aquélla se 
arroja llorando en brazos de su compañero, 
mientras hablan Aschery y Francisca. 

ESCENA X 
Xas, Salad, Francisca 7 Asclier7. 

ASCHERV 

¡Si supieras lo que he sufrido! 
FRANCISCA 

¡Mucho! {Verdad? 
ASCHERY 

{mirando la puerta con recelo y dándole un 
paquete). Toma tres cartas; una para El País, 
otra para mi madre, y otra para L'/ntransi-
geantde París; ¡que no te las vean! 

FRANCISCA 

¿Qué les dices? 
ASCHERY 

¡Que todo es mentira: mentira mi retrac­
tación, mentira mi casamiento, mentira el 
proceso...; que soy inocente! 

FRANCISCA 

¡Confío aún en el indulto! El juez me ha 
dicho que si casaba contigo se me indultaría. 

ASCHERY 

V á mí me ha prometido que te daría la 
libertad si consentía en rasarme; por ello 
accedí. 

FRANCISCA 

Por salvarte la vida accedí yo también. 
ASCHKRY 

¡Nos han engafiado miserablemente! 
FRANOSCA 

¡Quizá nol 
ASCHERY 

¡Si me acaban de amenazar con aplicarme 
otra vez el tormento si no firmaba una re­
tractación de mis ideas y no me casaba con-
tigol 

FRANCISCA 

Nos han enga&ado; asi se salvan las al­
mas {llora-, Aschery se pasea entretanto). 
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MÁS • GANA 

{desprendiéndose de ella). No llores; mafiana te Yo sé que en el consejo de guerra se le 
pondrán en libertad; así me lo ha prometido impusieron solamente unos cuantos años de 
el juez, y después ¡á vivir! |01vldamel presidio. 

SALUD SUÑÍ; 

Espero el indulto que se me ha prometido, P " ^ en Madrid lo condenaron como autor 
y quién sabe si después se te indultará de la de la bomba, 
cadena perpetua {Aschen' mueve la cabeza ne- OLLt 
gativanunte mientras cae el telón del cuadro ^* '80 que se había hecho á Pons Vilapla-
quintd). "* porque Tresols lo presentó al Juez en ca-

CUADRO SEXTO lidad de mecánico. 
Dwsopadóii. ^*NA 

Es la misma de la del segundo cuadro. Mecánico en telares.^ 
ESCENA XI S"ÑÉ 

OUé, Callía, Oana y Snfté. ^^^ " ° entienden de eso y le cargaban el 
OLLÉ muerto de ser el autor de la bomba como me-

¡Pobre Alsinal cánico. 
CALLÍS (Se abre la puerta del calaboto v aparece 

Lo más particular es que nadie sabía Portas acompañado de cuatro verdugos; éstos 

que hubiese sido condenado á la última se quedan en la puerta, aquél adelanta.) 

pena. pedenco Urales 

» » « [ 

VALOR SOCIAL DE LEYES Y AÜTOBMIES 
(CONTINUACIÓN) 

8«rTÍoÍM d« !*• U j M y l aa «utoridAdM. 

39. La autoridAd oomo dwMho y como ftmeióa.—De la originaria relación de 
prepotencia engendrada por la lucha, y que no es más que una relación de hecho, sin 
otra base que la Cuerza brutal, surge lentamente la idea de la relación jurídica de autori-
dsul. El hábito de ver durante mucho tiempo dispuestas las cosas de cierto modo y de 
vivir dentro de una situación real determinada, hace que se olvide poco á poco la mane­
ra como esta situación se produjo y que se la vaya considerando cada ver como mends 
violenta y dura. Por otra parte, los beneficios que todos, unos más y otros menos, obtie­
nen de ella, la van purgando de su ilegitimidad de origen y convirtiéndola en legitima í i), 
pues aun los oprimidos temen perder aquellos beneficios, sí la nueva situación fuese d e ­
rrocada. El simple hecho de hallarse unos individuos en posición preemin^te respecto 
de otros y de poderles mandar, se toma en un derecho, y como Ul lo reclaman los p r i ­
meros y lo reconocen los segundos. 

Iji autoridad, pues, es un derecho del que la ejerce y «e haUa establecida en su exclu­
sivo beneficio. En sus comienzos, el poder del paífre sobre los hijos, del marido sobre la 
mujer, del selior sobre lo» esclavos, del patrono sobre lo» cliente» ó tdevotos», del jefe ó 
caudillo sobre sus subdito», del seOor feudal «obre loa vasallo», del amo sobre loa cria­
do»... es exclusivamente un dertcbo, un dominio ( t ) que corresponde á la peraona que lo 

( I ) Ea CHO M apoTM prccúunraM alfinM p m )<utl«c« •• pmcripdi* d« U tobmiiU (r aun la prncripciia da loa 
itmkt dctfchM). por pana d« •o* daiaaiadotai qoa gobiacaaa biaa. CoMidarando U aobaraaia cowo «na con cualquian, 
«Mcapdbta da apropiadéo particular y da adxoictae y pardaiaa por l<H«I»oaa»doa corno «adqukre y piarda U propia-
dMi da laa coMa ncda al darocbo d»» calcado «obra al lomaao (ocnpwMa, «radicióa, doiwcüa, harancU, ale.), dicaa qua la 
^•piapaaaMtei<rAMt«pmdaco«Tartiiaaaapoatal6«i<ri'!mM*«raapropiadad Jurídica por al traaroirw) dal tíampoyol 

ajardcio raciooal y joMs da la tobaraaia dataaiada. 
(») P M aM K llama ittmiñmt, iaSor, al qua lo «iaoa, y » «u poMMd, potaMad domiaical, ó pttntmt aa (aaeral. 
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ejerce, y en cambio del cual no tiene deber alguno frente á los individuos sobre quienes 
lo ejerce. La práctica ó ejercicio de tales derechos no reconocía más trabas que la vo­
luntad discrecional de su poseedor. 

Pero no tarda en aparecer la idea, si bien muy débil y confusa, de que la autoridad, 
al propio tiempo que favorece á aquel que la tiene en sus manos, favorece también algo 
á los mismos sobre quienes pesa; j entonces, al concepto de la autoridad como puro de­
derecho, empieza á acompaKar el concepto de la afatoridad como deber y función, lo 
cual hace que nazcan, una tras otra, multitud de limitaciones al ejercicio de la tnisma. 
La patria poUstas, la manus, la potestad de los reyes y de sus delegados, todas las mani­
festaciones de la autoridad, comienzan á revestir cierto carácter de tutela respecto de los 
débiles y necesitados, y en tanto, á ofrecerse como derecho de estos últimos. 

El doble carácter de derecho y obligación, de dominio y de tutela, predominando, 
ora el primero, ora el segundo, lo ha venido teniendo durante toda la historia la autori­
dad; y éste es, puede decirse, el estado en que hoy nos hallamos, con tendencia á prose­
guir la evolución en el sentido de ampliar el horizonte de la idea de autoridad como fun­
ción y deber, como complemento de la personalidad (i) del subdito, y reducir, en cambio, 
el horizonte de la idea de autoridad como derecho. 

Por ser así, ó sea porque la autoridad se viene considerando cada día más clara y re­
sueltamente como función y deber, y no como derecho del que la ejerce, es por lo que 
á todos cuantos desempeñan alguna misión en el Estado, desde el monarca hasta el últi­
mo empleado, se les llama frecuentemente c funcionarios» y c servidores de la comuni­
dad». Por eso mismo es por loque se pide que las autoridades busquen el bienestar 
común, y no el suyo propio; por lo que se establecen cada vez mayores limitaciones le­
gales ai ejercicio de todos los poderes; por lo que se hace uso del derecho de resistencia, 
de protesta, de manifestación contra las leyes que se reputan injustas (contrarías al pro­
común) y contra las órdenes arbitrarías de toda clase de autorídades; por lo que todo el 
mundo, que se cree débil ó atropellado injustamente, pide á los poderes protección lura 
su debilidad 6 contra el atropello. 

30. XMoltodOB AtílM d* 1» kjr 7 Ifi IwtoridMi.—Solamente su carácter de fun­
ción tutelar es lo que justifica la existencia de la autoridad y de la ley y lo que las man­
tiene. Es cierto que una y otra no suelen perseguir, como se ha dicho, más que la utilidad 
de los dominadores; pero también lo es que con ellas se logra, aun sin pretenderlo, la 
utilidad de los dominados. 

Hasta el presente han sido los hombres, y aun lo son, tan poco inteligentes, su mirada 
intelectual alcanza tan reducido horizonte, que apenas son capaces de ver las relaciones 
que guardan entre sí las cosas que tienen más encima, no percibiendo con clarídad y á 
menmlo, ni aun columbrando siquiera, las que ligan á las cosas ya un tanto alejadas. Por 
eso la vida social es, en grandísima parte, un prciducto del azar, de lo imprevisto. El mó­
vil del obrar de cada individuo es, de ordinarío, el ^oísmo; pero un egoísmo estrecho, 
que se basa en la contradicción entre e! interés propio y el ajeno, no un egoísmo amplio, 
que se apoya en la compenetración y armonía de todos los intereses. De aquí que si no 
hubiera alguien que pusiera coto á los egoísmos particulares y forzara i la cooperación, 
la vida social sería en muchos casos una lucha constante, un beUum omnium contra omtut, 
como suceda en las agrupaciones primitivas y salvajes, de tríbu á tríbu. Ahora precisa­
mente la ley y la autorídad son las que desempefian el papel de aglutinantes, las que pro­
ducen la cohesión social, imponiendo forzosamente la cooperación de todos para el birn 
común (3). 

( i ) E M « fac, daadc aa priadpio, ta iUaM, al Matida d* la aalaridad da loa M o n i ; laa caaka •aittoiUabaa», « t o < t, 
•aaifaiakaa(«aiffrx, «awicr;, gnapUlabaa coa waftUtUtU iacoaipldi paooaalidad d*i pápalo. 

(•) E«a a U ó a w la alribnycs algiiaoa, COBM, por «jeaiplo, Boajaaiia Kidd {L» nolmtUm ucUI, Uad. aip.), á ta 
aUgUa. Para l« td igUa, coaiidcrada d a d * * M * puato d* n a U , ao viaa* é tm otim coaa saa aaa aari* d« praccpla* 6 rcgl u 

{ •pocaa* aaMritariaaaal* al iadividuo, qaian coaiicaia (tal ca la Idea d * Kidd)por ao coapnadola* d« aodo lacioaal, y 
paacúaacaa* da <*la M ao caaptaaaióa y cxplicacUa racioaal dcfiíraa « fiícaa. 

La ena l tad* * • «i m t o «s la coocepcMa C O R M B I * d d dcfaefao, d Salado, la *alacidad y m mp«cll*a a i d i a : I* ce:i-
eepcUa qa* b* dafaadide toda la e*ca«l* Itaaada d d dcncho a a n n l y d d pacto, d*ad* O n d e haaa KaK y « n coaliaaa 
dace^ la adaaaha* prakaaba Ibariaf IV. aobra todo M libro JBJIm m tlétntk*, X. \, Irad. «apb, M a M d , da a. (tpoi) , «r-
pwialMtat* loa párrafaa l o - n ) y qa» ptufci** aoiialaiaala %^tmam, la aayarfa d * laa foaMiriaia* wnAmim, I ** pai l i4* l i * l 
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Aun cuando ios que tienen en sus manos el poder no se propongan ejercitarlo sino 
en provecho exclusivo suyo, vienen á producir, quieran ó no quieran, un beneficio gene­
ral. Ix)s ejemplos que podríamos poner en corroboración de lo que se dice son mu­
chos. Sean, v. gr.,'los impuestos. Es indudable que una parte muy considerable de los mis­
mos se invierte, en los Estados modernos, como se ha invertido en los Estados antiguos, 
en la satisfacción de las necesidades personales y privativas de los que mandan, en sus 
caprichos egoístas. Esta parte de impuestos ha estado y está en razón directa del grado 
de prepotencia y despotismo dominantes, del antagonismo entre los varios elementos y 
clases sociales, de la idea de que el Estado es una cosa de la propiedad de aquel ó aque­
llos que se hallan al frente del mismo (1), y en razón inversa del desarrollo mental huma­
no, de la civilización, de la conciencia, de la solidaridad y, consiguientemente, de la co­
operación realizada de un modo voluntario por ¡os individuos. 

Pero otra parte de los impuestos, mínima en un principio, mayor después, se ha apli­
cado y se aplica á la satisfacción de las necesidades colectivas. Como en compensación 
del tributo que los sometidos pagan, van con el tiempo obteniendo de aquél ó aquéllos 
que lo reciben, alguna protección, la cual, habiendo comenzado por tener el carácter de 
graciosa, concluye por revestir el de obligatoria. De otro lado, los mismos que reclaman 
los impuestos, para dar á éstos alguna apariencia de justificación y constreñir á su pago 
á los renitentes y pertinaces, pretextan destmar tales impuestos á servicios públicos (3), 
con lo cual señalan el verdadero camino por donde se debe marchar, sobreponiendo la 
conveniencia general á la individual, ó, mejor dicho, buscando esta última como resulta­
do de aquélla. 

Y aquí está uno de los innegables beneñcios que las leyes y las autoridades, ó lo que 
es lo mismo la coacción, producen. Sin salir de esta materia de los impuestos, tenemos 
que los individuos, á causa precisamente de su escaso desarrollo psíquico, de su poca 
aptitud para remontarse á concepciones generales y de su limitadísima penetración para 
leer en el porvenir, calculando por anticipado el curso de los acontecimientos, no se des­
prenden con gusto de una parte de sus haberes, aunque se les diga c|ue, á cambio de ella, 
recibirán después, y por muy varios conductos, cien veces más de lo que han dado. Como 
no ven la realización inmediata de esas promesas, no creen en ellas. Por eso, siempre que 
pueden, se excusan, niegan ó eluden, hasta dolosamente, el pago de las cuotas que les co­
rresponden. Las que con menos repugnancia satisfacen, son aquellas que se destinan á 
servicios cuya utilidad pueden tocar con las manos, y pronto: v. gr., las dedicadas á cons-

del iodividualifiDO, y en geoeral CMM todos lot cicrítoreí de materiei jurídícAí y socielei. Pera cíloe. el derecho, cuya única 
expreeióo niele ler la ley y cuyos úiiicot órganos son los poderes ó autoridades que la dan y la hacen cumplir, es una fuerza 
merainest* exterior, n^ativa. coactiva, que impide la lucha entre los individuos y la intromisión de uno^ en la esfera de 
accsóo de otroe, haciendo posible de este modo la coexistencia spcial. Pero i estos autores les ocurre lo que no deja de ser 
frecuente en otral muchas cosas, A saber que hacen consistir toda la esrmna del derecho en aquello que no es sino un at^ec-
U* del mismo y un mtmtnio de su formación. (V. mis ProHrmas tU Jcrtihti f^tual, caps. I, 11 y Ul, y mi libro titulado F.t 

íi) No habltmoa del tiempo en que los monarcas, sobre ser señores de las vidas y haciendas de sus subditos, individual­
mente cootiderodoa, igiul qtse lo era el amo de sus esclavos, se eslinéabao dueños de todo el territorio que gobernaban, el 
cual npwtian entre tus hijos ó entre otras peraonas, pee herencia, donación, dote, etc., y tenían convertidas las funciones 
piiUitts «o objetos pcrteoecientes á su patrimonio, vendiéndolos como otra cou cualquiera, ó haciendo merced de ellas á sus 
ptotagidoa. Hoy miamo, en pleno reinado constitucional, cuando no te buaca más, según se mee, que el triunfo de la igual. 
dad, d« la justicia, de la ley y «1 bien público, los gobcfiiaotes no suelen proceder de otro modo que se procedía en las épo­
cas de obaolistMao y gobierno personal: los partidos luchan scncitlameote por conseguir el poder como objeto de explotación, 
y cuaa4o lo bus olcansado, laason de su puesto á los funcionarios que 00 les son adictos (ó á muchos de ellos), colocan i los 
tayoa, tcputca ctedadalea tntre aquellos penónos 1 quienes d*b«a ó de quien eaperan olgün favor, crean nuevas ploxot 
paim lea aaiigaa».; en ana poUlm, «e apoderan del pre>upu«s;o y se reparten bonitamente Us cantidades contigiutdu como 
iogtasea en él, imponándoaeles nodo del bienestar público, tras de cuyo nombra te escudan, á veces, sin emborgo, para ta«-
linr «US polacadas. Lot cargos públicot fueron un tiempo oficiot enojenodet de la Coroaa; hoy son, en buena paite, a6ciot 
eMÍ«aadot da loa miniatioa, y loa impueilot toa ahora, podemos decir, dettcbot da aatoa últimos, como otrat veces fueron 
darechea de loa leyct y de Ict tenores feudales. 

(a) Ana loa gaalot que ocasiona al mantanimicnlo del boato y ««splcador» extetno de los que ejercen alguna autoridad 
(meawtaa, obiapoa, ministres, elc,l, ta dice que ton gattoi empleado* ca iMarb genera), porque sin eso la autoridad no te 
piMMIaiia i loa ojoa de l u multintdea rodeada de todo el ptaatigio qee drise, para hacerte tetpeuble. Esto, que hatU cierto 
psialo 00 eaacto, daaincia bien i lot clant que oéa aalaauH ea lot ceaüaotrt de le civiliíación, supuesto que not bjauMM 
mé* <|ite eu la «^rfHiuria da lot coaaa, eti tut aperiaaciaa eateiiotaa, «• al ritualitmo, que es lo qua^aconiaca en lo4a puaMo, 
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tracción de caminos y demás obras públicas (i). Si se les dejase en completa libertad, 
pagarían probablemente estas cuotas y se abstendrían de satisfacer todas las demás consa­
gradas á fines de moralidad, de educación, de beneficencia y semejantes; es decir, á lines 
cuyos efectos útiles no oueden palpar, á lo menos, de una manera directa é inmediata. 
Recuérdese, por ejemplo, la tenaz oposición que se hace entre nosotros constantemente 
á aumentar las partidas del presupuesto de Instrucción pública, la que se hizo en su día 
á la creación del Instituto del Trabajo, etc. 

31. Tránsito al complimiento Toluitario de lo primeramente impuesto.—De 
no haber leyes ni autoridades que, aun cuando por móviles en gran parte es^oístas, obli­
gasen á los individuos á hacer aquello que de su grado no hacen, los fines referidos que­
darían sin cumplir, y todos los asociados perderían con ello, empezando por los mismos 
á quienes se compele y cuya libertad (salvaje) sufre limitaciones. Por el contrario, gracias 
á la autoridad y á la ley, los asociados practican, aun cuando sea á su pesar, aquello mis-
roo que les favorece, y pagan las cuotas destinadas á gastos que ellos estiman inútiles; 
hasta que, andando el tiempo, se percatan de que están obteniendo ciertos servicios pro­
vechosos, procedentes de las cuotas referidas. Entonces ya, estas últimas pasan á la cate­
goría de impuestos pagados voluntariamente, por convencimiento íntimo de su bondad; 
convencimiento reforzado por el hábito que la misma imposición coercitiva que ha pe­
sado largo tiempo sobre los individuos ha engendrado en éstos. En tal caso, la misión de 
la ley y de la autoridad puede decirse ya cumplida en cuanto al particular de que se tra­
te, y no habría inconveniente alguno en hacerlas desaparecer, con el propósito de hacer­
las servir á otros fines tutelares que fuesen surgiendo de nuevo. 

33. Otro ejemplo.—Las reflexiones que acabamos de hacer por lo que á los impues­
tos se refiere, son perfectísimamente aplicables á otra infinidad de asuntos; y como este 
aspecto de la cuestión ofrece no poca trascendencia, y de su estudio pueden sacar los go­
bernantes grandes y muy útiles enseñanzas, conviene que nos detengamos más en él, ex­
plicándolo por medio de ejemplos. 

£1 Estado oficial tiene qne tomar á cargo suyo la materia de higiene, en tanto no sean 
limpios é higiénicos los individuos, y cuando éstos protesten. Llegan á tal punto, por lo 
regular, la ignorancia y la imprevisión de las gentes; de tal manera desconocen su propio 
interés, y tan débil es la conciencia que tienen de su representación en el mundo y de su 
posición y relaciones los demás hombres con quienes conviven, que no hay más remedio 
qae suplir, aun coactivamente, las defíciendas que se advierten en su personalidad. ¿Es 
racional y, por consiguiente, preciso y obligatorio, ser sano en lugar de enfermo, fuerte y 
vigoroso en vez de enclenque? {Va en ello el interés exclusivo del individuo de quien se 
trate, ó anda también de por medio, y pudiéramos decir ante todo, un interés social? 'iQué 
conducta, por lo tanto, debemos seguir con los refractarios á toda higiene corporal? ¿No 
esta obligado el Estado, en este punto, confo en otros, á ejercer de tutor de quienes lo ne­
cesitan, y, con propósitos tutelares, á imponerse por medio de la ley y de U coacción á 
los individuos, para que hagan aquello que de su grado no hacen tal, v. gr., como vacunar 

prünlívo, •«ncnuWM el timbólo (U toga, loi unifonBCft, tat cnioe*. el aparato aia)re«!iiico...>, ni lo aiiiSoltzado, yatribtu. 
Moa d caiicter de alílidad comúa á ga«lot que, 1ejo9 de producir oinf aoa. aoo perfectamente aocivo4. 

Coa lodo, el pretexto que ae a|cga para juattftcar la pert^pcióa de lo« impuesto» rcferi loi *f 03 «gao de cambio, y aun • 
da ptufiaao, si ae quiere; un a ig^ que deaola que la forma de la coaccióo emp'ca la pan tener r>aetidTi á lo« iadividaos ha 
pardide m catictcr de TÍolenta, para rercatir la aparieocia de racional, jr, por lo unto, ha dejado de wr oraccion fitíca para 
laMPtitiíaa aa paiquica. V e«te cambio reprcieota, l e ^ a Ferreio iVEmrop^j^m*ant, Milia. 1887, pp. 391 94)—que acaw no 

ado—. «ua grande progreao iuteractaal. pato laatbtea y aobra lo io un eaorme procreo moral. El obrero le eu . 
I iMy al taller ó á la fábrica á ler «tploudo, ain que aadie le cooetríña á ello, caal ocurría con el e«.laTo antiguo, por 

» de la faarra bmta, p«irque se preaenla ante él al dilema de, 6 morírae d< hambre, ó de trabajar para un patrono; y cita 
I da coaaf, ana coaado lea ea ú miama poco laodabla, ain embargo, repre^coia uoa iomcnu fortuna pata todn ,̂ por 

I aaa dalciCcacl¿a general de coaiumbrca, qua aptoracha á loa miamotexplotndoa...* 
(t) Doadc a* va coa perfecta claridad ote faaóowno, «a ea la vida municipal; pera lo miaroo, t% ictameote, qu« en ella, 

econa aa la narinaal. Loa vaciaao contfibayea da boaa grado coa prertacioaca peraooaleí ó pccuaiaria« cuando «e trata del 
ibaeaio da loa ialantaa ñamarlo» •aMUanolaa» da la localidad (atraglo de callea j caminoa. policía urbina, paieoí, jardines, 
aitolada. alcaa<a»IBado, ate), y nada tiaaan qaa opoaer á que la caai totalidad del preaupueao municipal le deaiinc á Mtri' 
cáaa de aMa gtecro; aa caaAio, tíeaaa por at^erflaa k iaáiil lado gaoto que tienda á faToracar lo< intereaea •.-noraleí» y á pre-
fofar na ••Ueata aocial máa aaao qaa al da hoy é laa goaotacioaas de mafiaaa («ublccimientot c inatitucionea de proiecciua 
áloa aiioa, á loa aacaafeadoa, á loa dibflaa, i lea optiaúdoa, i k* ddiacuaaiea. A. 



LA REVISTA BLANCA 541 

á SUS hijos para librarles de la viruela ó de otras enfermedades? Y ¿no es con este criterio 
mismo con el que se debe juzgar y defender la prohibición del matrimonio á los que pa­
dezcan ciertas enfermedades (i), la limpieza obligatoria del cuerpo, la higiene obligatoria 
de las viviendas, escuelas, oficmas talleres, fabrica?, etc.? Si contra estas formas de coac­
ción legal se invocan, como á menudo ocurre, los fueros de la libertad humana, parece 
que pueden invocarse de la misma manera contra cualesquiera otras restricciones de ella, 
y por consecuencia, que ni el Estado ffi nadie tiene facultades para impedir que yo sea un 
borracho, un holgazán, un disipador de mi salud, ni para estorbarme que abandone á 
mis hijos ó (jue los maltrate ó los deje consumirse de inanición, puesto que son míos y, 
como míos que son, puedo hacer de ellos lo que mejor me plazca, igual que de otra cual­
quiera cosa mía. Pero si, por el contrario, mi libertad en este orden, ni en ningún otro, 
puede ser libertad para el mal, cuando yo lo practique pueden poner trabas á mi hacer; 
como, por análogo motivo, podrán constreñirme á realizar el bien, en caso de inacción. 
Este constreñimiento es una tutela, y, aparte de su finalidad inmediata, ha de tener la re­
mota de formar en mí, por el hacer repetido, un hábito de conducirme honrada y racio­
nalmente, cooperando al bienestar común, y al propio tiempo la de engendrar, como 
consecuencia de dicho hábito, el convencimiento de que me es más útil, á mí mismo, se­
guir la conducta que sigo ahora, que no la que seguía interiormente, cuando obraba á mis 
anchas, pero perjudicándome en realidad y sin comprender el alcance de mis actos. 

Pedro Dorado. 

c RÓNICA"CIENTI F ic A 
Partntaco entre los chinos y U)s pieles rojas.—La travesía del Atlántico en globo.—Las 

causas del cáncer.—Investigaciones de Tommasi sobre los acumuladores. 

Entre las diversas y contradictorias teorías <̂ «e durante mucho tiempo circularon 
acerca del origen de los pieles rojas, casi todas concordaban en admitir su procedencia 
asiática. Parecía difícil que el hombre primitivo hubiese podido pasar de Asia á América 
por un punto que no fuese el estrecho de Behring, pero los trabajos de dos sabios rusos, 
los profesores jochelson y Waldemar Bogoras, aclaran este asunto. 

Notados los puntos de contacto entre esquimales é indígenas norteamericanos, surgió 
el deseo en los círculos científicos de estudiar la conexión entre ambas razas, y como 
consecuencia, el Museo Americano de Historia Natural recibió 250.000 francos para or­
ganizar una expedición á la Sil)eria oriental. « 

La Academia de Cttncias de San Petersburgo y la Sociedad Imperial de Geografía de 
Rusia organizaron por la misma época una expedición destinada á estudiar el mismo 
asunto, bajo la dirección de los profesores mencionados, y esos viajes, que duraron algu­
nos años, han suministrado la prueba de la comunidad de origen entre el norteamericano 
y el esquimal asiático y presunciones importantes acerca de su parentesco con chinos ó 
japoneses, formulando esta conclusión: la clasificación actual de ciertas raras bajo los 
nombres de «raza amarilla, roja ó cobriza,» debe cambiarse por la denominación de «ra­
zas del litoral del Pacífico». 

Ixjs exploradores han formado ricas colecciones: el profesor Bogoras, encargado de 

(11 V. hiy algiiooi E.UJof «n que MÍ «ucede. como el de Dakot* en la Am*ric« del Norte, y et de etpetat que la pi». 
hibici m w T.ya poco á poco ciiendieado, puei MB mochot hM higieníMai, médicoi y «ociélogot que la piden, como medio 
de pooer algún dique i 1. cteciente dcgenetacióa hendimtia de U na.. Alguno» (». gr., loe doctore» Oichaer y Zuecaíelll) 
llegan halla lolicilax la caftración de lo< delincuente» reincideote» y de todo, lo» degenerado». Enli» nowtro», un miawtro 
det;r»c¡a y J.niici». D. luán MootilU. ea « dÍK»no de apertura de lo» tribunal»» el aüo 190., •! par de otra» refor­
ma» legele» que, «eri" " . coaviene iotrodocif ea orden i la famiUa, proponía «la ioterrención obligada del mídlco en d ex­
pediente matrimonial, y .u ioexcuiabledictamen »obn 1» »alud y coadidoM» firica» de lo» contrayente»». I.» propuetta »•• 
caadalitó mucho. con»lderáBdol« como un atmtado * U libertad iadlvidual. Pefo lo» que a»i di*currea no »e percaun de 
que c»o ni»aa puede decirae de toda» la» prohibiciose» y Umitadone» Impuaatas por la» leya» á le» hombre»; ademi», que, 
•ia aalir de la materia del matrimoaio, totricciooe» aaálofa» á la que el 8r. MoatUla ftetendla eataUecet ion otro» »»rlo» Im-
pcdimeaio» malrimoaiale». Sí. ao ob»unt« lo» perjuicio» iadirlduale», donwxico» y «ocíale», que puede* traer la» uuiOMa 
de ti•ico^e»ctorule»o», »ifilitico», alcohólico»... eta» aaion» so»» debe* proMbir, <pot q<ié motivo no »e aplka el aii»m<l 
rnronaaúeato 4 la» usiune» de ¡mpoteato, de coaaaaguiaeo», de iapiibcio», etc..' 
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estudiar las tribus de la costa, fué esclavizado por los Chukchi durante tres afios y res­
catado por una cantidad de azúcar, tabaco, etc., y durante su esclavitud aprendió la len­
gua de SU3 amos, comprendiendo un vocabulario de 20.000 palabras, que prueba induda­
blemente que esa lengua es idéntica en sus principales raíces á los idiomas que hablan 
los indígenas de Norte América. Entretanto el profesor Jochelson estudiaba costumbres 
y dialectos y obtenía resultados análogos. 

Las conclusiones de los sabios rusos son muy admisibles: las razas china y japonesa 
son admirablemente prolíficas; hace f a siglos que el territorio les viene estrecho y han ne­
cesitado emigrar: es, pues, verosímil que una de sus expediciones se haya dirigido al ex­
tremo Norte y pasado el estrecho de Behring; sólo que para admitir esc éxodo hay que 
suponerie lo suficientemente remoto para dar tiempo á desarrollarse las diferencias étnicas 
que separan las razas americana y asiática. 

« 

Se ha confirmado la noticia de la audaz tentativa, que llevarán á cabo Elíseo keclús 
y Luiz Capazza, de atravesar el Atlántico en globo. 

• El gran geógrafo é incorruptible anarquista, que ha merecido el respeto, la admira­
ción y hasta el cariñoso afecto de todo el mundo, por la pureza de su vida, toda de mo­
destia, de trabajo infatigable, de abnegación heroica y de amor desinteresado á sus se­
mejantes, no ha vacilado, á pesar de sus setenta y cuatro afios, en unirse al aeronauta Ca­
pazza, el inventor del paracaídas que disminuye los riesgos de la navegación aérea, para 
intentar esa empresa científica. 

Los riesgos se reducirán al mínimum: la partida tendrá lu¿ar á mediado; de Mayo 
próximo, cuando, según los cálculos de Reclús, reinan durante quince días vientos cons­
tantes de NE. al SE., con una velocidad de 65 kilómetros por hora. Los atrevidos viajeros 
se remontarán en Las Pal mas'(Canarias), punto preferí Jo á Marruecos ó Portugal, porque 
desde esas costas habría el peligro de ser tomado el globo por brisas contrarias que po­
drían arrastrarle A las desoladas regiones del Sahara. 

El globo será cuatro veces mayor que el más grande de los construidos hasU el día; 
tendrá una capacidad de 1.500 metros cúbicos, será de forma esférica y se llenará de hi­
drógeno; tendrá una navecilla de dos pisos, el superior como dormitorio y el inferior ser­
virá de gabinete de estudio, y colgando llevará un barco insumergible con un motor de 
petróleo y víveres para veinte días. ^ 

Se calcula que descenderá en la desembocadura del Amazonas, en la isla de Trinidad 
6 en la península de Yucatán. 

En Inglaterra se ha observado darante los últimos afios ttn aumento considerable en 
los casos de cáncer, que ha llegado á alarmar los medios gubernamentales, fundándose 
una Comisión especial pan su estudio, dotada con 50.000 libras esterlinas. 

Esta laudable iniciativa acaba de producir sus primeros frutos: dos de sos miembro!, 
los doctores Bashford y Murray, han comunicado á U Sociedad real de Inglaterra el re­
sultado de sus trabajos sobre el origen de la enfermedad, que empiezan á aclarar el mis­
terio; en concepto de los dos tabios, las células del cáncer deben ser consideradas como 
las del cuerpo mismo, desarrolladas ó que se desarrollan en una dirección falsa j que pue­
den ser obligadas á tomar ese desanollo por la presencia de algún agente irritante. 

Si este descubrimiento resulta positivo, anonadaría la teoría microbiana, bacterial 6 
parasitaria del origen del cáncer, y además hace admisible la hipótesis de que el desenvol­
vimiento de las células del cáncer, de las células del cuerpo, es análoga á la que se pro­
duce en las plantas, y de éstas se admite generalmente que las excrecencias cancerosas 
de las plantas son debidas á sHmmli irritantes, cuya naturaleta no ha sido aún exactamen­
te determinada. 

Como lia sido demostrado de manera conduyente que este método de crecimiento es 
particolar á las cdnlas del cáncer y no se encuentra Jamás en tumores benignos, esta cir-
ctuMtancia snmtiiistrará un medio diagnóstico nuevo para diferenciar un tumor canceroso 
de im tumor benigno. 

Otros individum de eaa minna Comisión experimentan diferentes tratamientos: el ra­
dium, los rayos X, etc.; d depaftatnoito especial reaervado á los cancerosos en Chariag-
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Cros ha sido reorganizado recientemente, lo que induce á esperar que en la guerra contra 
el terrible azote, la victoria decisiva y próxima corresponderá á la ciencia. 

» • » 
Entre las comunicaciones hechas recientemente á la Academia de Ciencias, se halla 

una nota de M. D. Tommasi, ingeniero electricista, relativa A la acción que ejerce la luz 
sobre la velocidad de formación de las placas de los acumuladores. 

Según las investigaciones de este electroquímico, resulta que las negativas se forman, 
6, por mejor decir, se reducen en plomo esponjoso más rápidamente á la luz que en la 
obscuridad; pero, al contrario, las positivas se forman, es decir, se peroxidan más pronto 
en la obscuridad que á la luz. 

Esta acción reductora de la lus y oxidante de la obscuridad se manifiesta siempre, 
cualquiera que sea la composición de la materia activa contenida en la placa, la densidad 
del ácido ó la temperatura á que se opere. 

barrida del }/tármol. 

El arte draniátíco en España. 
fiL ABXnSLO, drama en einoo aotoi de Benito Peres Oaldóe, estrenado en el 

Teatro Sspañol la nocke del 14. 

Lo primero que ha de preguntarse el crítico al coger la pluma para hablar de El 
abuelo, es si debe prescindir de El abuelo novela, 6 si, por el contrario, ha de tener en 
cuenta que el drama procede de la novela. 

La duda es mucho más importante de lo que á primera vista parece, porque si hemos 
de acordamos de la novela al criticar el drama, es indispensable pensar en lo (]ue de la 
novela falta en el drama, ó mejor, en lo que del libro podía haber sido trasladado á las 
tablas; y en este caso la critica serta interminable, y además estéril. Prescindamos, pues, 
de la novela, aunque sea olvidando que en ella hay un pasaje eminentemente estético y 
teatral: el choque entre el conde de Albrit y el prior del convento, que no ha sido apro­
vechado para el drama, no cierutnente por su falta de belleea. 

Resuelto el asunto que acabamos de decidir, se presenta otro problema que necesita 
igualmente una resolución previa: «Podemos juzgar en conjunto el valor intrínseco del 
ideal que entraf̂ a El abuelo y el valor extemo, el de la mecánica teatral? 

La pregunta no aclara sufíciet^temente el pensamiento del autor; la formularemos de 
otro modo. 

En toda obra teatral hay dos clases de arte: el de la obra como pensamiento y el de 
la misma obra como desarrollo; esto es, el ideal y la manera de expresario. 

<E1 arte de mover las personas y de preparar las escenas de El abuelo es de la misma 
categoría estética que el trascendenul pensamiento que entraña? He aquí el segundo 
punto que conviene discutir. 

Nuestro criterio sobre la obra dramática de Galdós en general, y sobre El abuelo en 
particular, es el siftüente: 

Las comedias de Galdós presentan el mismo fenómeno: el valor de la idea es muy 
luperior al arte de desarrollarla en la escena, y El abuelo, el mejor drama de Galdós, y 
en conjunto uno de los mejores del arte dramático espafiol, presenu el mismo fenómeno, 
atuqne muchísimo más atenuado. 

En El abuelo, y hemos convenido en no acordamos de la novela, sobran actos para 
la materia que la obra contiene. 

La síntesis, el nervio de El abuelo, es como sigue: El conde de Albrit casó á su here­
dero con nn» irlandesa de origen burgués, que dio al marido muy mala vida y á quien 
engañó, además. La irlandesa tuvo dos hijas, una con,el esposo y otra con el amante; 
pero solo la condeta y ttfi eti«do saben cuál de las dos hilas és U legítima. El viejo, alle­
gado á las aatigiias ideas del hofiM y ta hotira, se da á la ímproba tarea de averiguar-
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lo, y anda preguntando á todo el mundo sobre los gustos y las aficiones de las dos niñas, 
que ya cuentan de quince á diez y seis abriles; y en este empefio llega á dos dedos de la 
locura. Sus antiguos servidores, hoy propietarios de las haciendas que un día fueron del 
conde, secundando los planes de la liviana nuera, que teme el resuludo de las investiga­
ciones á que se había dado su suegro, quieren encerrar por loco al viejo Albrít. Este, al 
fin, cree haber averiguado cuál de las dos nifias es la legítima; ha de ser necesariamente 
la más buena, la más noble, la más hacendosa, la que más quiere al pobre abuelo; y cuan­
do más contento está, porque la bija de su hijo es la que era mejor de las dos hijas, viene 
en conocimiento de que la niña buena, la que no quiere desamparar al abuelo, que se 
opone á la reclusión del abuelito, es la hija del adulterio, la ilegítima, se desmoronan en 
el cerebro del viejo Albrit los para él sagrados y grandes conceptos del honor y de la 
honra; el entendimiento del viejo noble queda anonadado ante la prueba de que las vie­
jas ideas sobre la nobleza de la raza, del honor y de la honra son un mito, y de que sólo 
el amor es eterno. Fin del drama. 

No puede negarse que el pensamiento es hermosísimo, que es de una granBeza esté­
tica casi insuperable; pero tampoco puede negarse que no ofrece materia para cinco ac­
tos. Así, el segundo y el tercero son lánguidos, y se repiten, en perjuicio de la estética 
teatral, las escenas entre el abuelo y las nietas, siempre con el mismo propósito: con el de 
averiguar cuál de las dos muchachas es el fruto de la unión legal. 

Claro que esta preocupación del viejo está en él tan arraigada, que lo lleva al desva­
rio, y que no pensando el de Albrit más que en averiguar el secreto de la deshonra de 
su nombre, la vida para él ha de ser una repetición; pero no es menos claro que el 
público no necesita de repeticiones para hacerse cargo de ciertos estados de alma. 

Por otra parte, en las mentalidades modernas, la lucha interna que sostiene el viejo 
conde no interesan más que por su fin, y si, por la lectura de la novela, el público no hu­
biese sabido ctiál habla de ser aquel, nos hubiera parecido estéril el empefio del de Albrit, 
7 poco teatral que, por averiguar cuál de las dos nietas era la bija del deshonor, se em­
plearan cinco actos. 

Cuando el concepto del honor y de la honra era otro, podía parecer bien á las gentes 
que se emplease la mitad de una existencia en descubrir, á fuerza de penas mil, cuál 
de las dos hijas era la legítima para otorgarle la bendición y el cari fio del jefe de la fa­
milia; pero á nosotros aquella locha ha de parecemos pueril; y sólo por la hermosura del 
fina), que, por otra parte, no es más que la presentación de un sentimiento formado ya 
en nuestras jóvenes generaciones y que echa por tierra el viejo concepto del honor y de 
la honra, estableciendo, en cambio, quizá inconscientemente, el principio mora! de que 
los hijos del amor son los mejoces, puede celebrarse Eldnulo, cuyos primero y último 
actos son admirables. 

El golpe es rudo para la noblexa, porque se ie dice que los hijos espúreos, ios nijos 
del adnlterio, los hijos del desliz, son kw que aman y los que continúan la ascensión 
de la humanidad hada el bien. 

El pensamiento de Ed ahuio es admirable, y si estuviese expuesto en mejor estética 
teatral, la obra serla perfecta. 

• 

La repreaentadón de Ei abtule fué excelente en conjunto y en detalle. Femando 
Dfas de Mendosa supo dar á su personaje la fiera grandeza con que le condbiera el autor. 
Las sefioritas Colorado j Suárez, en el desempeflo del hermoso papel de nietas, fueron el 
encanto del espectador. El Sr. Carsi, en Pío Coronado, puede escribir el estreno de 
Eimimtl» en d libro de sos mejores éxitos. La Srâ  Cando y los Sres. Cirera y Soriano 
Bíoaca perfectamente en sua papdca secundarios. 

Loa actorea correnondieron á la grandiosidad estética dd petisamiento que entrafiá 
d acjor drama de Gaídúa. 

La dramaturgia de este nuestra tierra coenU con una Joya mis. 
JIngtl Cunllléfa 

Msiaa, Saa VkmnttfUa, ja dapUeado.—TtUlfM j.127. 
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